
  


  
    
  


  
    —No fumen y abróchense los cinturones, por favor. El ruido que notarán los señores pasajeros será debido a los aerofrenos. Vamos a aterrizar.


  Con voz monótona que trataba de ser cordial, la primera azafata del «Boeing-747» siguió hablando al pasaje en distintos idiomas, a través de los altavoces.


  —Mira, Teddy, es horrible —observó la voz lenta y afectada de una mujer.


  —Desconcertante —respondió el hombre que observaba por encima del busto ajado de la mujer.


  —Me siento estafada.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  —No fumen y abróchense los cinturones, por favor. El ruido que notarán los señores pasajeros será debido a los aerofrenos. Vamos a aterrizar.


  Con voz monótona que trataba de ser cordial, la primera azafata del «Boeing-747» siguió hablando al pasaje en distintos idiomas, a través de los altavoces.


  —Mira, Teddy, es horrible —observó la voz lenta y afectada de una mujer.


  —Desconcertante —respondió el hombre que observaba por encima del busto ajado de la mujer.


  —Me siento estafada.


  —Querida, quizá hoy sólo sea un día de mala suerte.


  Ambos miraron desilusionados el brillante sol que lucía sobre el gran Londres, iluminando la ciudad y arrancando bellos destellos a las aguas del Támesis.


  —Si mañana no hay en la ciudad esa niebla que llaman «puré de guisantes» protestaré a la agencia turística. Te lo digo en serio, Teddy, muy en serio.


  —Querida, quizá debimos tomar la determinación de visitar Londres hace veinte años, cuando aún no se habían tomado tan en serio eso de suprimir la polución atmosférica. Aquéllos sí eran otros tiempos… Había menos asepsia y cuando uno tosía, la gente que le rodeaba no lo miraba con tanta repugnancia.


  —Tienes razón, Teddy, pero hace veinte años no teníamos dos mil dólares para gastarlos en un viaje turístico como éste, visitando Londres y París.


  Las dos manos ajadas por el tiempo, con manchas en la piel causadas por la vejez, se enlazaron.


  Shadow dedicó una mirada a la pareja de rostros surcados por múltiples arrugas pero ojos limpios. En el regazó de la mujer había una novela de Charles Dickens; del bolsillo de la chaqueta del hombre sobresalía una edición «pocket» de un relato de Sherlock Holmes.


  Shadow sonrió para sí. Era lógico que aquellos ancianos esperaran encontrar espesa niebla en lo que otrora fue la misteriosa ciudad de las noches largas y densas.


  El «Jumbo» jet, gigante de los aires, descendió majestuoso sobre la pista de cemento.


  Los neumáticos dejaron escapar un ruido agudo y seco que apenas duró dos segundos.


  En la aduana, Shadow perdió de vista al viejo matrimonio.


  Pasó los trámites sin recoger equipaje alguno, ya que no solía llevarlo en los viajes que iban a ser de corta duración. Abandonó el gran hall y tomó uno de los taxis que allí aguardaban.


  —Wormwood Scrubbs.


  El taxista inglés volvió su rostro hacia el hombre que acababa de acomodarse en los asientos posteriores de su vehículo. Le miró con recelo y suspicacia.


  Shadow era un hombre que, pasando de los treinta años, no llegaba a los treinta y cinco.


  Su altura rondaría al metro ochenta y cinco y no pesaría más de setenta y siete kilos. Por la amplitud de sus hombros y sus manos nervudas, adivinábase fuerte, extraordinariamente resistente.


  Su cabello era cobrizo, tirando a rojo, lo mismo que el pelo duro y casi indomable del bigote que cubría por entero su labio superior y descendía en guías hacia el amplio y recio mentón.


  Era muy difícil averiguar qué mueca podían expresar las comisuras de su boca. ¿Crueldad, cinismo, bondad? No, no se le podía juzgar por los pliegues de unión de sus labios, el inferior de los cuales, aún siendo más avaro que generoso, mostraba una hilera de dientes no muy grandes, blancos y perfectos, enraizados en la fuerte mandíbula.


  Los dos dientes centrales estaban algo separados y sus colmillos veíanse incisivos, lo que le daba un ligero aire de animal de presa. Era, por tanto, más ofensivo que defensivo.


  Donde podía adivinarse algo más de la personalidad de Shadow era en sus ojos no muy grandes. Algo rojizos, algo sádicos, había comentado alguna conocida e importante dama. Algo chispeantes habría dicho una chica de Tampa. Adorables, hubiera sido la opinión de una hongkonesa. Dominantes, una árabe. Abrasantes, una europea, y crueles los enemigos que le habían conocido muy de cerca.


  El cabello era lacio, abundante, con fleco ocultando la amplia frente y largas patillas sin recortar. Quizá pudiera decirse que se trataba de una peluca, pero nadie había logrado arrancársela.


  La camisa era de seda negra y, según la luz que recibía, destellaba. Se cerraba alrededor del cuello sin utilizar corbata. Su traje gris perla hubiera costado trescientos dólares en la Quinta Avenida de Nueva York. Su color preferido era el burdeos oscuro, aunque en zonas cálidas escogiera colores más claros.


  —¿Ha dicho que le lleve a la cárcel? —insistió el chófer.


  —Una libra de propina si no vuelve a girar la cara, amigo.


  El taxista no quiso hacer más preguntas, ni siquiera se atrevió a mirar por el espejo retrovisor por temor a perder tan generosa propina.


  Entró con facilidad en Wormwood Scrubbs, al oeste de Londres, donde Shadow tenía paso franco.


  Sólo había que dar un telefonazo a cierta personalidad del Foreign Office y las puertas se franqueaban para él.


  No hizo preguntas ni se las hicieron.


  Un celador le condujo a una celda de la enfermería. Un hombre de rostro demacrado, estaba cubierto con el embozo de la sábana hasta las axilas. No apestaba a sudor como era frecuente entre los reclusos. No había allí tufo a tabaco, sudor u orín; olía a alcohol y antisépticos.


  El vigilante miró a ambos alternativamente. Shadow le devolvió la mirada; sus ojos lo expresaron todo. No fue precisa una sola palabra para que el celador abandonara la celda-enfermería, cerrando la puerta enrejada tras de sí. Se situó a la distancia suficiente como para no poder oír nada.


  El hombre que yacía en el lecho con los ojos semiabiertos, con los párpados tan sólo levantados una décima de lo que podían dar de sí, observó:


  —Es Shadow, ¿verdad?


  —Usted tiene acento irlandés, pero van mil dólares a que no lo es.


  —Y ganaría si los apostase, Shadow —observó esbozando una sonrisa—. No podía ser otro que Shadow. Los demás se han tragado la rueda.


  —Sí, es fácil. Tiene un buen acento, pero yo me jugaría el cuello a que es del Este.


  —Y seguiría ganando, Shadow. Rumanía.


  —¿Qué le sucede, amigo? ¿Desea descargar su conciencia antes de expirar, o busca dinero?


  —He sido miembro del espionaje internacional al servicio del pacto de Varsovia.


  —Comprendido. No voy a preguntarle su nombre, no soy curioso.


  —Y no podría sacármelo aunque quisiera. Conmigo no sirve el pentotal sódico ni la tortura primitiva.


  —¿Le han hecho tratamiento antisuero de la verdad?


  El yacente asintió con la cabeza.


  —Fue duro. Metieron en mi consciencia y en mi subconsciente muchos datos falsos y erróneos entre los verdaderos. Ni yo mismo sé cuáles son unos y otros. En estado de hipnosis comenzaría a soltar datos que confundirían a la mismísima K. G. B.


  —Es un buen tratamiento. Quienes lo resisten pueden ser excelentes espías. No hay peligro de que hablen en demasía si son capturados. Por cierto, ¿cuál es el cuento que se ha tragado la ley inglesa para que usted esté aquí?


  —Rompí el cristal de una joyería. Intenté robar y cuando un amable policeman quiso impedírmelo, le di un par de puñetazos. Después, eché a correr.


  —Pero no lo suficiente aprisa como para que no lo atraparan.


  —Da gusto entenderse con un tipo como usted, Shadow.


  Shadow sacó su pitillera y le ofreció un cigarrillo.


  —¿Quiere uno o se lo prohíben?


  —Terminantemente prohibido —concretó tomando uno—. ¿Qué diablos importa vivir unos minutos más o menos?


  —Le advierto que son muy fuertes. Me los confecciona particularmente un chino amigo mío de Nueva York.


  —¿Tienen droga?


  —No, simplemente son fuertes.


  El yacente aguardó a que se lo encendieran. Se llenó los pulmones de humo, hizo un esfuerzo para no toser y después lo expulsó.


  —Usted sabe vivir, Shadow. No es lo mismo vivir como yo lo he hecho hasta ahora que como usted.


  —Usted ha trabajado por el pacto de Varsovia y yo he hecho lo que me ha dado la gana, ésa es la diferencia. Después de todo, cuando vienen las horas amargas, estamos en las mismas condiciones.


  —Es cierto y ahora quería cambiarlo todo, es decir, mi vida.


  —¿No le salen bien las cosas?


  Sonrió agriamente.


  —No habría nacido peor si me hubieran recibido con pañales llenos de ortigas. —Suspiró, dio otra chupada y luego agregó—: Dejé que me sentenciaran, poca cosa como yo pretendía. No hay lugar más seguro para esconderse que una penitenciaría británica; lo malo es que perdí el apetito, supe lo que era dolor y me llevaron a una revisión.


  Se llevó el pitillo a los labios y esta vez lo sujetó con más fuerza, mirando el techo cuyo yeso estaba ligeramente agrietado. De él nacía una lámpara con bombilla protegida con tela de acero.


  —¿Cáncer?


  —¿Además de espía, médico?


  —No soy espía ni médico.


  —Pues ha acertado.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Un año, quizá medio o unos meses tan solo. El «doc» de esta cárcel ha sido claro. —¿Sus sueños abajo?


  —No voy a negárselo, pero no todos. Aún tengo por qué luchar.


  —¿Para eso me ha llamado?


  —Me dieron la clave para el anuncio en el New York Times. Ésa es la manera de llamar a Shadow, hace años que lo sabía.


  —No siempre acudo.


  Ante aquella objeción, el enfermo respondió con sarcasmo:


  —Lo imagino, de lo contrario ahora estaría muerto.


  —Bien, vayamos al grano. Los minutos pasan, a usted le queda menos tiempo de vida y a mí menos de permanecer en esta celda charlando. El aroma de mi cigarrillo ya estará llegando al olfato de los sabuesos.


  —Shadow, tengo algo muy importante que vender.


  —¿Y qué es?


  —El secreto de la «Operación Ductus».


  —No he oído mencionar esa operación.


  —Algunos jefes de Gobierno la temen.


  —¿Me la va a explicar?


  —No por ahora.


  —Será difícil que haga de intermediario si es eso lo que pretende de mí.


  —Exactamente y voy a pedir un millón de dólares. —Aspiró el humo del cigarrillo. Miró el humo del tabaco, espeso y blanco y luego, casi ensimismado, dijo—: Siempre he soñado en la cantidad de cosas que pueden hacerse con un millón de dólares.


  —Usted ya no podrá hacerlas.


  —Pero otra persona por mí, sí podrá, y usted se llevará el diez por ciento que añadiremos como extra a la cantidad. Es decir, pediré un millón cien mil. Los cien mil serán suyos si todo sale bien, claro.


  —¿Quién es la persona afortunada?


  —Bárbara Brown.


  —¿Apellido de soltera o ese nombre ha sido utilizado por usted?


  —Hace veinte años utilicé ese nombre en Nueva York e incluso me casé clandestinamente.


  —De modo que ni su esposa supo que era usted espía comunista ni sus superiores sabían que se había casado con una norteamericana.


  —Los espías también tenemos debilidades. La soledad es nuestra peor tortura y yo me casé por aquello de soñar con un hogar confortable. Ironías de la vida, fue una solemne estupidez.


  —No tanto, parece que se casó enamorado.


  —Sí —admitió cerrando los ojos como rememorando sus pasadas vivencias. Sin abrir los ojos, agregó—: Y la dejé encinta.


  Shadow achicó las pupilas. Sus colmillos semejaban algo más afilados que de costumbre.


  —¿Ella le creyó desaparecido?


  —Aproveché un autobús que cayó al Hudson, ocho desaparecidos. Mi nombre falso figuró entre ellos. La verdad es que no fue preparado por mí, sino por mi jefe, el coronel Rudolph Abel.


  —Un espía ante el que hay que quitarse el sombrero, aunque yo no lo lleve.


  —Le juro, Shadow, que de haber sido usted de su tiempo le habría vuelto loco, a él, claro.


  —Gracias por el cumplido. Quizá me sobreestime.


  —Nada de falsas modestias, Shadow. En muchas ocasiones le hemos tendido trampas para hundirlo en el mundo del silencio, pero siempre se ha escapado de entre nuestras manos como si estuviera recubierto de una oleosa piel de nutria.


  —Suerte que, al nacer, en mis pañales no encontró ortigas.


  —Sí, eso debe ser. Shadow, buscará a Bárbara Brown y cuando la encuentre y yo tenga fe de ello, comenzaré a darle los datos que necesitará para la venta del secreto de la «Operación Ductus». Le aseguro que pagarán rápido y sin trabas. Ah, es inútil que trate de decirle a nadie que estoy aquí y lo que deseo. Hay filtraciones en las altas esferas del mundo imperialista y lo sabrían los míos. Ya sabe, no tendría tiempo de fumarme el último cigarrillo; me silenciarían antes.


  —¿Le buscan?


  —¿Usted qué cree?


  —¿Saben por lo menos el país donde encontrarlo?


  —No, he hecho las cosas bien, pero si hallaran la menor pista no tardarían en presentarse aquí. En fin, estoy condenado y ya no le temo a la muerte. No creo en nada.


  Escupió sobre el suelo de cemento; el esputo estaba manchado de sangre.


  —De acuerdo, acepto su propuesta. Buscaré a Bárbara Brown, pero si no me da más datos, va a llevarme mucho tiempo encontrarla y quizá para entonces usted ya esté enterrado con el nombre de Edward O’Connor que utiliza ahora.


  —Vamos, Shadow —pidió en medio del humo de los cigarrillos, cuando el celador se aproximaba a la puerta enrejada con rostro de disgusto—. Grabe en su mente las cifras que voy a darle. Ellas le ayudarán a localizar a Bárbara Brown.


  Con ojos fríos, Shadow se dispuso a escuchar a aquel hombre que se consumía en sus últimos días, un hombre que siempre había caminado suspendido sobre el duro cable del espionaje en el funambulismo de la muerte. Un hombre que había pasado en su vida muchas horas de tensión, quizá de terror, y que ahora se extinguía en el interior de una penitenciaría en la que se había recluido voluntariamente, víctima de cruel enfermedad y no de un balazo o esperando la horca como hubiera sido lo lógico.


  CAPÍTULO II


  Pisó de nuevo el cemento norteamericano en el aeropuerto Kennedy.


  Con paso rápido, Shadow se dirigió a la zona de aparcamientos. Allí le aguardaba tranquilo y quieto, silencioso pero a punto, su «Matra» sport modelo «Láser», carrozado por Michelotti, con doce cilindros en «V», color gris perla. Sus dos únicos, cómodos y lujosos asientos se hallaban tapizados de color canela y sus cristales eran polarizados.


  El potente motor del «Matra» ronroneó al comenzar a rodar y no tardó en recorrer los dieciséis kilómetros que le separaban de Manhattan.


  El objetivo de Shadow era sumergirse en la hemeroteca metropolitana, y no tardó en tener entre sus manos los periódicos alumbrados veinte años atrás para morir al cabo de apenas veinticuatro horas después de su nacimiento.


  Gracias a la clave que le proporcionara el moribundo de la cárcel de Londres, no tardó en hallar lo que buscaba.


  Allí estaba el anuncio de un teatro de Brooklyn, un teatro de escasa categoría que se hallaba a mucha distancia de los centelleantes locales de Broadway.


  La foto mostraba a una bailarina de escasa ropa y al pie rezaba: «Bárbara Lover». La chica era espigada y guapa, no faltaba belleza en sus formas.


  Con el volumen de aquellos añejos periódicos, pasó a la sección de fotocopia instantánea. A los pocos minutos, abandonaba la hemeroteca con la fotocopia del anuncio publicitario.


  Abordó su «Matra» sport y arrancando admiración en la curiosidad de la calle, comenzó a rodar por el asfalto neoyorkino.


  El cielo estaba encapotado y de un momento a otro podía empezar a llover.


  La tarde moría mucho más rápidamente de lo que le correspondía debido al espesor de los nubarrones que llegaban a cubrir incluso parte de la cúspide del Empire State Building.


  Las primeras luces de la ciudad comenzaron a encenderse tímidamente y un olor algo desagradable, que los neoyorkinos conocían bien, ascendía desde el East y el Hudson River, como todos los días en que la atmósfera era pesada por hallarse el cielo encapotado. Un hedor que provenía de los vertederos ciudadanos que daban a las aguas de los ríos, de las barcazas que transportaban la basura a los sumideros.


  El termostato niveló rápidamente la temperatura interior del «Matra» en diecisiete grados centígrados, y el aire que respiró para dirigirse a Brooklyn, cruzando el East River por el Manhattan Bridge.


  El teatrucho era tal como lo había imaginado. Fachada de ladrillo sin revestir y oculta bajo las telas pintadas que formaban los rótulos reclamo, letras de intenso color y chicas de revista ataviadas con plumas y pedrería que se mostraban más que incitantes.


  —Prohibido el paso, amigo —le cortó el portero—. Busco a esta mujer.


  Le mostró la fotocopia sacada en la hemeroteca.


  El portero puso cara desconcentrada y dijo:


  —Jamás la he visto y soy buen fisonomista. Nunca se me escapa la cara de una chica guapa y ésta lo es. Hace diez años que estoy aquí y…


  Shadow no le dejó terminar.


  —Esta mujer estaba aquí antes de que usted se empleara.


  Le pasó unos dólares, y sin detenerse a preguntar más, se internó en el teatro sin que le cortaran la entrada nuevamente.


  Una cinta magnetofónica dejaba escapar una musiquilla tan alegre y pegadiza como falta de calidad. En el escenario, unas chicas en maillot y otras en bikini, ensayaban su número de conjunto.


  Todas las miradas se volvieron hacia el recién llegado. Una de ellas silbó admirativa y en voz baja le dijo a su compañera:


  —Sólo faltaría que, además, fuera uno de los picatostes de Broadway.


  —No te hagas ilusiones. Nosotras jamás saldremos de esta pocilga y menos del brazo de un hombre como ése.


  Las chicas semejaban invadidas por miríadas de hormigas. Sus cuerpos semidesnudos vibraron más rápidamente, contorneándose con mayor ritmo.


  El director de escena captó de inmediato aquel súbito reavivamiento en el movimiento de las chicas y buscó el motivo, hallando a Shadow.


  —¿Busca algo, amigo?


  —Sí, a esta mujer.


  Ceñudo, el director de escena miró la fotocopia del anuncio insertado en el periódico.


  Levantando la cabeza preguntó:


  —¿Está usted loco? Este anuncio se publicó hace por lo menos veinte años.


  —Sí, eso ya lo sé. Buscó a Bárbara Lover.


  —¿Para qué? —Riéndose, añadió—: ¿Le han legado una herencia?


  —Podría ser.


  —Vaya, vaya. No la he visto desde hace muchos años. Tuvo una hija y perdió facultades. No quiso dejar de ser la vedette para que otra ocupara su lugar y se marchó.


  La música de la cinta concluyó. Las chicas quedaron quietas, con sus miradas fijas en Shadow.


  —¿Alguien sabe dónde se encuentra Bárbara Lover?


  Una se adelantó con las manos apoyadas sobre la curva de sus caderas desnudas.


  —Yo no lo sé, pero a mí sí puedes encontrarme cuando quieras, encanto.


  —Muy amable, pero te sobran unas libras.


  —¡Me ha llamado gorda! —gritó mientras otras se sonreían, vengativas.


  Shadow les dio la espalda dirigiéndose hacia la salida.


  Cuando abandonaba la sala para pasar al vestíbulo, de entre las sombras salió una mujer ajada, de ropas sucias y con una escoba en la mano.


  —Yo puedo decirle donde está Bárbara.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Yo formé parte del conjunto que la coreaba. En aquellos tiempos, yo era otra. Bárbara se marchó con su hija porque no quería terminar en este teatrucho con tufo a lavabos como estoy yo ahora. Los años son implacables con nosotras. Aplausos, gritos, lechos blandos, promesas de dinero y gloria y al final, míreme.


  —Sí, no puede decirse que haya obtenido provecho de su vida. ¿Dónde está Bárbara?


  —La última vez que la vi habitaba al sur del Bronx, en la calle 134, cerca del Harlem River. No sé el número, pero recuerdo que vivía junto a una pajarería que tenía un perro disecado en la puerta.


  Unos dólares bastaron para hacer feliz a aquella desgraciada mujer que había vivido buscando el éxito y había hallado la miseria.


  Cuando ella quiso agradecer la dádiva, Shadow ya no estaba. Como una sombra, tal como rezaba su nombre, había desaparecido.


  En la calle, un motor roncaba violento, agresivo, mientras se alejaba cada vez más aprisa.


  Rodó por las estrechas, sucias y acharoladas calles del Bronx. Allí, el ambiente aún era más pesado.


  Una niebla baja subía del río y se pegaba a las escalerillas contra incendios de los callejones, acelerando su oxidación.


  Recorrió la calle 134 y al fin se detuvo junto a la pajarería que le habían indicado.


  El perro disecado que colgaba de un saliente metálico era de lo más repelente y sucio que pudiera verse. Lluvia, polvo y la polución grasienta de la gran urbe se habían posado sobre su piel curtida.


  Abandonó su flamante «Matra» modelo «Láser» para introducirse en una escalera relativamente limpia.


  Olía a lejía barata y su piso de baldosas se movía al caminar. Buscó en los buzones, le hacía falta un poco de suerte y la tuvo.


  «Bárbara Brown, story 3-2».


  Subió por la escalera sin fiarse de la baranda. En el tercer piso seguía oliendo a lejía.


  Sus llamadas no obtuvieron respuesta e insistió hasta que se abrió otra puerta en el mismo rellano.


  —¡Ya está bien de llamar, me revienta los tímpanos!


  Aquella mujer, con cabello cano, tenía más cara de mastín que de «homo sapiens» en su versión femenina.


  Su boca aparecía desdentada y un gran diente solitario montaba sobre el labio inferior. Shadow supuso que en aquella escalera, a los niños no habría que explicarles cuentos de brujas; tenían a mano una de carne y hueso.


  —Es que quiero encontrar a…


  La bruja no le dejó terminar.


  —Váyase al Stone Club, allí la encontrará. Luego, cuando vuelvan, no sea ruidoso. Yo duermo al otro lado de la pared.


  Shadow no quiso preguntar más, sabía dónde se ubicaba el Stone Club.


  Por el puente del Boulevard Bruckner regresó a Manhattan y en el East Side se detuvo, hundiendo su automóvil sport en el parking reservado para los clientes del local.


  El Stone Club, nominado intencionadamente por su doble sentido en inglés, era de ambiente medio, por ello resultaba más cómodo. No había preocupación por la indumentaria.


  Una hora al día se ofrecía al público «remember blues». Luego había un show variado para satisfacer a toda clase de público y, por último, dancing.


  En aquellos momentos finalizaba la actuación del grupo negro. Había mucho humo en el ambiente y múltiples ojos comenzaban ya a irritarse, escocidos por la atmósfera que allí se respiraba.


  —¿Busca una mesa? —preguntó un camarero acercándosele.


  Shadow dio una ojeada al largo mostrador. Sobre los altos taburetes, casi una docena de atractivas hijas de Eva, a cual más descocada. Miradas y bocas, más que insinuantes, rabiosamente intencionadas.


  —Busco a Bárbara.


  —¿Asunto particular?


  —Si, le hace falta un picapleitos.


  —¿Se ha metido en líos?


  —No, es lo que estoy tratando de evitar.


  —Sígame.


  Pasó junto a las chicas del mostrador. De haber escuchado todo lo que llegó a sus oídos en tonos apenas audibles, voces graves y cálidas, se le habrían enrojecido las orejas. El camarero llamó a una puerta y dijo seco:


  —Tiene visita.


  —Que pase.


  El camarero hizo a Shadow un gesto de invitación.


  Éste le pasó una propina que el empleado ni agradeció pero que apresuró a guardar en su bolsillo.


  Franqueándose la entrada, Shadow pasó al interior del camerino. Olía a suave perfume de violetas.


  Había mucha luz y unas cortinas que se movían. Tras ellas estaba la mujer que buscaba. —Por mí no tenga prisa, puedo esperar— observó Shadow sacando del bolsillo de su chaqueta gris la pitillera de piel de avestruz.


  De su interior extrajo uno de los cigarrillos que cierto chino de Manhattan confeccionaba para él.


  La cortina se descorrió y apareció ante él una mujer.


  Si Eiffel había hecho una obra perfecta de ingeniería con su torre metálica, la madre Naturaleza no se había quedado atrás con aquel cuerpo venusino que tenía delante.


  Desconcertado pero sin expresarlo en su mirada, ahora chispeante, ligeramente ardiente, fijó sus ojos en aquel rostro femenino.


  —No puede ser —dijo en voz alta tras expulsar el humo de la primera bocanada.


  CAPÍTULO III


  —¿Se llama Bárbara?


  —¿No le gusta mi nombre?


  —¿Hija de Bárbara Brown?


  Él timbre de chicharra sonó estridente dentro del camerino.


  —Lo siento, tengo que ir a actuar. Ya hablaremos luego.


  Shadow se hizo a un lado.


  La fémina, alta y espigada, tenía cabello azabache, largo y lacio, que invitaba a ser acariciado. Sus ojos resultaban grandes y sus pupilas verdosas tenían algo de felino.


  Sus labios bien formados estaban ligeramente húmedos, fuertes de color e invitaban al beso.


  La vio desaparecer en dirección al pequeño escenario. Shadow pasó a la sala y allí, el camarero de antes, ya le tenía preparada una mesa junto a la pista; previsión profesional.


  Bárbara interpretó un show. Su voz era cálida como un buen trago de brandy resbalando por la garganta.


  Había miradas masculinas que se fijaban en sus bien torneadas piernas que asomaban por su falda abierta por varios lados. Otras miradas buscaban el escote de piel ligeramente bronceada que contrastaba con el color escarlata del diminuto cuerpo que sujetaba sus jóvenes y erectos pechos.


  Había quien se quedaba con la boca entreabierta admirando el bello y enigmático rostro femenino. Otros, en cambio, llegaban a cerrar los ojos y escuchando su voz apasionada, imaginaban cómo sería el amor con aquella atrayente mujer.


  Cuatro canciones, la última de ellas algo más rítmica, compusieron su número.


  Del tabladillo pasó directamente a la mesa de Shadow, sentándose junto al hombre.


  Miró la etiqueta de la botella de brandy que tenía delante y observó:


  —Parece que su cartera no anda desinflada.


  —Me gusta lo bueno y lo tomo.


  —¿Y qué considera como bueno? —inquirió aguardando a que el hombre escanciara el «Hennessy» en su copa, ya que éste, previsoramente, había pedido dos copas.


  —Este coñac es bueno, mi coche también lo es.


  —¿Y nada más?


  —No me gusta hablar de lo que antes no he saboreado.


  —¿Debo tomarlo con muy mala intención?


  —Hay quien se conforma con imaginar.


  —¿Usted no?


  —No, no soy de los cobardes. Ya le he dicho que cuando algo me gusta, lo tomo.


  —Hay muchos en prisión que piensan como usted.


  —Sí, es posible, pero yo estoy aquí, junto a usted, junto a una mujer de la que es muy posible que pronto pueda decir que es de calidad.


  —¿No va muy aprisa?


  —¿Quién sabe si mañana usted o yo podremos ver el sol?


  —No soy fatalista. Me cuesta creer que cualquiera de los dos pueda estar mañana sobre una losa de la Morgue.


  —Pues a mí, tales sucesos no me sorprenden.


  —¿Vive al día?


  —Desde que nací.


  —¿Acaso no lo amamantaron? Hay hombres que se sienten frustrados toda la vida por esa causa.


  —Hablemos de su madre y no de la mía.


  —¿Qué quiere de ella?


  —Hablarle.


  —¿Para qué?


  —Se lo diré a ella personalmente, si no le molesta.


  —Está bien. ¿Tiene algunos dólares para tirar?


  —No me gustaría que me encerraran en un sanatorio psiquiátrico, y eso podría ocurrir si un agente de la policía me encontrara tirándolos.


  —Espéreme en la puerta. Voy a recoger mi abrigo.


  Shadow pagó el costoso brandy y salió a la calle.


  Bárbara no tardó en reunirse con él, cubriéndose con un abrigo de zorro blanco.


  —¿Ha venido en coche o en taxi?


  —Tengo el carro en el parking.


  —Pues, vayamos a por él. Se ha empeñado en ver a mi madre y voy a complacerle. Pasaron al estacionamiento, y cuando la joven vio el «Matra», no pudo disimular su admiración.


  —¿Esto es suyo?


  —Sí, pero tiene un defecto.


  —¿Cuál, consume mucho o corre demasiado?


  —No, es que cuando pasa de los doscientos cincuenta por hora, el cristal de la portezuela derecha vibra ligeramente.


  —Hum —dijo burlona—, eso podría ser grave. Hay que admitir que le gusta lo bueno. ¿Cuánto le ha costado el «carro»?


  —No tiene precio, el carrozado es especial. Quizá cuando me canse de él lo venda por cincuenta mil dólares.


  Bárbara lanzó un silbido.


  —¡Quién pudiera gastarse esa fabulosa suma en un coche de segunda mano!


  Bárbara se sintió a gusto en el cómodo asiento tapizado de color canela, un asiento que, sin embargo, la obligaba a tener los pies estirados hacia delante, ya que estaban casi pegados al piso del automóvil.


  Antes de ponerlo en marcha, Shadow admiró una vez más aquellas piernas.


  Todo el parking se llenó del bronco ronquido del potente motor de doce cilindros.


  Ya en el exterior, Shadow preguntó:


  —¿Adónde vamos?


  —Siga mis indicaciones, pero no corra demasiado. Podría ser que mi vista se turbara y no acertara con el camino que hay que seguir.


  Las miríadas de luces de la gran urbe pasaron rápidas por encima de sus cabezas. El cielo seguía encapotado, pero no llovía.


  Cruzaron por el puente de Queensboro, rodando en dirección Norte. Al fin, se detuvieron ante la enrejada puerta de un cementerio.


  —Baje y dele diez dólares al portero. Estoy segura de que diez dólares abren esa cerradura.


  —En ese caso, daré veinte y se abrirá con más atenciones.


  El portero de la caseta acudió a la insistente llamada del timbre.


  —¿Qué sucede, amigo? —Vio el coche y carraspeó, agregando en tono más cordial—: ¿Se le ofrece algo?


  —Abra la puerta. Mi abuelita se murió y no tuve tiempo de dejarle una margarita en su tumba —pidió tendiéndole los billetes.


  —Oh, sí, claro, no faltaría más. Los ancianos muertos merecen atenciones —dijo guardándose el dinero rápidamente.


  —Sí, de lo contrario se sienten demasiado solos.


  El empleado se apresuró a franquear la entrada. Bárbara sé apeó del coche para caminar junto a Shadow.


  —Dígale que le deje una linterna.


  El vigilante, que escuchó la petición de la joven, se apresuró a asentir:


  —Inmediatamente la traigo.


  Ya con la linterna en su mano, Shadow dijo:


  —Vigile el coche. No me gustaría que un gato negro le arañara la pintura.


  —¿Un gato negro?


  Bárbara, que comenzaba a entender las ironías del hombre, añadió:


  —Es muy supersticioso, por eso viene a visitar a su abuelita de noche.


  El empleado se rascó la nuca por debajo de la gorra. Entre su bigote y la parte superior de la visera, no había un solo cabello.


  —Que me aspen si lo entiendo, claro que cuando hay tanta generosidad, mejor es no comprender.


  La linterna no era excesivamente necesaria. Tras los nubarrones había una gran luna, pero tuyas y cipreses proyectaban múltiples sombras.


  Tras pasear diez minutos en silencio, Bárbara se detuvo y señaló una lápida.


  —Aquí es.


  La luz del foco dio de lleno sobre la sencilla lápida.


  
    «BARBARA BROWN, 1932-1972».


  


  Shadow se volvió hacia la joven y preguntó:


  —¿Hace mucho tiempo?


  —No llega a medio año.


  —¿De qué murió? ¿Hastío, suicidio?


  —Los médicos certificaron cirrosis hepática.


  —¿Bebía mucho?


  —Lo suficiente para que en los últimos tiempos viviera encerrada en el apartamento. Pasó también por una cura de desintoxicación.


  —¿No hubo suerte?


  —No, nada esperaba del futuro.


  —¿Ni siquiera usted?


  —¿Qué podía ofrecerle yo, el comienzo de una vida que quizá termine siendo como la suya? Lo pasó muy mal durante muchos años. Creo que la culpa la tuvo mi crianza, el gran amor que me profesaba. No quería separarse de mí y una mujer que debe enfrentarse a la vida sin ayuda de un hombre tiene problemas cuando lleva una criatura agarrada a las faldas.


  —Entiendo. —Abrió su pitillera de piel de avestruz—. ¿Un cigarrillo?


  De pronto, una sensación extraña pero a la que ya estaba acostumbrado, le puso en tensión. Era un sexto sentido para el peligro, un sexto sentido que había nacido en él cuando saliera corriendo de las bodegas de un barco mercante en los muelles neoyorkinos. ¿De dónde había venido? ¿Quiénes eran sus padres? ¿Cuál era su patria?


  Nadie lo supo jamás.


  —Creo que tenemos visita —observó con un gruñido.


  —Vamos, no gaste bromas. Yo no creo en los muertos que salen de sus tumbas.


  Un silbido, el rebote de una bala contra una lápida y Shadow empujó a Bárbara hacia un ciprés.


  —Pues yo sí creo en los vivos.


  No se escuchaban las detonaciones, era como si los disparos brotaran del mismísimo averno, pero los proyectiles silbaban y rebotaban contra el granito y las cruces de hormigón.


  No llevaba la pistola encima y enfocó su linterna hacia el lugar donde creyó ver unos débiles fogonazos.


  Una sombra corrió a lo largo del camino en dirección a la puerta principal.


  —Bárbara, voy a ver si le alcanzo.


  —Agg… —se quejó la mujer.


  Estaba en el suelo. Shadow se inclinó sobre ella volviéndole la cabeza. Su mano se manchó de sangre. Enfocó con la linterna el cuerpo femenino y vio el agujero del balazo en el abrigo de zorro blanco, ahora manchado de sangre.


  Observó su rostro y lo vio pálido, tremendamente pálido. Sus párpados se cerraban y su boca se entreabría. Era una boca sensual, tan atrayente para el hombre como el pararrayos para el relámpago, una boca que se aferraba a la vida con todas sus ansias.


  —Sucio hijo de perra —insultó Shadow.


  Tomó en brazos a la muchacha y se dirigid a la salida.


  En la puerta, tendido con un balazo en la frente, se hallaba el guarda.


  El motor del potente «Matra» sport arrancó veloz, alejándose de aquel lugar.


  CAPÍTULO IV


  La herida se hallaba en el costado de la mujer, entre el ligero cuerpo que sujetaba y realzaba sus senos y la falda qué nacía en la cintura.


  No había hecho falta quitarle ropa, aquel sector del cuerpo femenino estaba desnudo.


  Utilizó las pinzas Loffler para extraer la bala que se hallaba pegada a la costilla. El proyectil aparecía aplastado y ligeramente doblado por la mitad.


  Depositó el plomo en una bandeja con disolución alcohólica. Después, limpió la herida y la taponó con unos apósitos asépticos.


  Secó la bala y se la guardó en el bolsillo. Bárbara seguía inconsciente cuando llamaron al timbre del apartamento.


  —Hola, Shadow. ¿Dónde tienes el balazo? —inquirió a guisa de saludo un hombre alto, de cabello cano y rostro enjuto.


  En su mano portaba un maletín y junto a él venía una mujer.


  Era joven, alta. Sus ojos tenían un azul intenso y sus cabellos eran rubios como el oro blanco.


  —No soy yo el agujereado. Por cierto, trae muy buena compañía. ¿Le he estropeado la noche?


  —No seas cerdo, Shadow. Elsa es mi hija.


  —Ignoraba que tuviera una hija, y menos de este calibre.


  —Pasa, Elsa, y no dejes que te mire demasiado este sátiro. Resulta peligroso para las mujeres, le conozco.


  Elsa le miró casi de reojo. Sus mejillas estaban ligeramente ruborizadas. Sus caderas se movieron ondulantes con el caminar propio de una fémina con «sexy» innato.


  —«Doc», ya he practicado yo una primera cura.


  —Hum, hum —aprobó «doc» Hamilton—. Tú siempre escoges verdaderas joyas. Ésta es una gema de la naturaleza, Shadow.


  —Sí, eso he opinado yo, pero alguien ha querido que los gusanos la estropearan.


  Elsa observó a la mujer yacente. Era rabiosamente bella, pero no la envidió.


  Algunas veces, al salir del baño, se había mirado de los pies a la cabeza eh el espejo y se había aprobado en belleza a sí misma. No le faltaba nada que un enamorado pudiera desear en ella.


  Tras descubrir el apósito, Hamilton lo volvió a cubrir y lo sujetó con cintas adhesivas.


  —Shadow, eres tan experto curando heridas de bala como cazando mariposas de cabello negro.


  —Las rubias también son de mi gusto, «doc» —dijo, mirando a Elsa, quien volvió la cara.


  —En adelante no hará falta que me llames. Ya me he jugado mi título de médico demasiadas veces por ti. Debería dar parte a la policía.


  —«Doc», puede que yo sí sea un cerdo bastardo, pero usted no lo es y ahora me agradaría que se quedase aquí vigilando a la chica. En cuanto despierte querrá marcharse y puede tener fiebre, etcétera. No me gustaría dejarla sola.


  —No puedo quedarme, tengo mucho trabajo. Aunque no te lo creas, mi vida es ahora muy metódica desde que, no sé por qué satánica influencia tuya, conseguí formar parte del personal del Hospital Central.


  —No le pido nada a cuenta de amistosos favores, «doc».


  —Yo me quedaré cuidándola —se ofreció Elsa.


  —Hija, ¿qué dices? ¿Quedarte en este apartamento que haría sonrojar a una rameruela de sampan en Hong-Kong?


  —¡No será tanto, «doc»! Si sigue diciendo esas cosas de mí, tendré que hacerle mi representante exclusivo. Hablando mal de alguien se termina haciéndole famoso.


  —Creo que sé cuidarme sola, papá.


  —Está bien, ya eres mayor de edad, Elsa. Tú sabrás con qué lanzallamas estás jugando, pero luego no me vengas lloriqueando tus desdichas. Shadow no ha sido, es ni será jamás de fiar. —Se encasquetó el sombrero y se dirigió hacia la puerta. Al llegar a ella, observó—. Si le sube la fiebre telefonéame. Ya sabes donde podrás encontrarme.


  Dio un portazo y se alejó.


  —Estoy cansado, Elsa, y ¿sabes qué hace un hombre como yo cuando está fatigado? La fémina carraspeó ligeramente y en voz baja respondió:


  —¿Dormir?


  —No, cuando tengo algo que hacer. Necesito un duchazo, cambio de ropa y tres o cuatro huevos fritos con media libra de bacon. Luego, un trago de «Hennessy» disuelto en una copa de champaña y quedo como nuevo.


  Elsa parpadeó algo desconcertada.


  —No imaginé que un hombre pudiera tener tanto apetito después de estar curando a una mujer herida en su propio apartamento.


  —No es el primer balazo que veo. Ahora, me voy a la ducha. ¿Sabes preparar el platillo de los huevos fritos con bacon?


  —¡Por supuesto!, no soy tan inútil.


  —Entonces, en la cocina encontrarás de todo. Junto al fogón está el extintor de incendios. Si sale fuego, procura que no se extienda; el extintor anda bajo de presión.


  —¿Tan mal cocinero es?


  —No soy yo, han sido mis invitadas. Todas se han creído con capacidad suficiente para freír cuatro huevos a la vez. Menos con gusto a hormigón, los he comido con todos los sabores.


  La ducha resultó refrescante. Calzó sus pies con calcetines transpirables y luego los cubrió con los almohadillados mocasines que, sin perder un ápice de su elegancia, resultaban comodísimos y aptos para la carrera.


  Vistiendo unos pantalones de seda mate azul oscuro y con el torso desnudo, oliendo a loción de mandarina, regresó al living-room. Olfateó el olor de los huevos fritos con bacon que le estaba preparando la hija de Hamilton.


  Bárbara acababa de levantar sus párpados y centró sus grandes pupilas verdes en el hombre que estaba a su lado, junto al sofá.


  —Si esto es el infierno y tú eres Satanás, no me arrepiento de mis pecados.


  —¿Duele?


  Al tratar de girarse, ahuecó la boca para contener un grito de dolor.


  —Uy, creo que me duele y mucho. Me han dado un balazo, ¿no es eso?


  —Sí, pero has tenido suerte, la herida es superficial. En un par de días ya podrás salir de aquí, claro que es posible que te quede una cicatriz. Buscas luego a un cirujano de estética y tu piel se verá tan suave y lisa como antes.


  —¿A ti te importa una cicatriz como la que puede quedarme?


  —Por supuesto que no.


  Bárbara achicó sus pupilas felinamente. Con voz casi ronca, preguntó:


  —Tú me has salvado de la muerte, ¿verdad?


  —Bueno, no es fácil que murieras de ese balazo, pero el guardián del cementerio no ha tenido la misma suerte que tú.


  —¿Asesinado?


  —Sí. La policía estará buscando al criminal y algunos supersticiosos pensarán que se trata de un muerto que ha escapado de su tumba.


  —¿Pudo ser un ladrón de cadáveres?


  —No lo creo. Esos ladrones execrables, auténticas ratas de cementerio, no disparan por las buenas, se ocultan o tratan de huir. Sólo disparan si se les ataca y se ven acorralados. Son como ratas, ya te lo he dicho. El tipo que disparó iba por nosotros.


  —Pero ¿por qué?


  Shadow trató de ahondar en aquellos profundos ojos verdes. No halló respuesta, sólo sorpresa, incertidumbre.


  —¿Tienes algún novio o amigo que sea celoso?


  —No. Tengo admiradores, eso sí, e incluso Dennis, el propietario del Stone Club que me ha hecho varias proposiciones.


  —¿Sin resultado?


  —Sin resultado.


  —Creo que la temperatura de esta sala es muy alta —observó Elsa, que venía de la cocina—. Por cierto, es muy confortable. Aquí están sus huevos fritos.


  Shadow, clavando su mirada irónica en Elsa, observó:


  —Huelen magníficamente.


  —Espero que el sabor también sea de su gusto.


  Bárbara miró a Elsa como a una rival. Las comisuras de sus labios endurecieron su gesto.


  —¿Es tu esposa? —inquirió.


  —No.


  —¿Tu novia?


  —No.


  Elsa aclaró:


  —Soy enfermera y estoy aquí para procurar que su recuperación sea tan rápida como buena. Ah, en la próxima ocasión, para medir su temperatura será mejor utilizar un termómetro mercurial.


  —Con vuestro permiso, voy a comer.


  Las dos mujeres, rubia la una y morena la otra, pero ambas fascinantemente bellas, contemplaron al hombre que comía con gran apetito.


  Su musculatura desnuda aparecía bien marcada. Shadow era un hombre atlético y nervudo a la vez. No escaseaba el vello en, su tórax, un vello rojizo como su mirada.


  Las dos mujeres cambiaron una mirada de admiración. Era obvio que Shadow respondería con su fortaleza en cualquier situación que se le presentara; sabía cuidarse.


  Elsa destapó la botella de champaña y vertió la espumeante bebida en la copa de plata. Luego, añadió una cantidad de brandy y preguntó:


  —¿Está bien así?


  —Por supuesto. Ahora, silencio, por favor. A veces se me suelen ocurrir buenas ideas mientras como.


  Elsa se sentó en una butaca, admirada y desconcertada. Shadow siguió comiendo, pensando y bebiendo.


  CAPÍTULO V


  Anclado en el muelle neoyorkino, bajo las brumas de la madrugada, el yate semejaba solitario o, por lo menos, que quienes se hallaran en su interior estuvieran durmiendo.


  Shadow cruzó la pasarela y saltó sobre la cubierta de aquella pequeña nave provista de potentes motores Diesel y un palo con vela cuadrangular para casos de emergencia o simplemente para ahorrar gasoil y navegar por placer, al impulso del padre Eolo.


  Como si hubiera pisado algún resorte automático, los motores se pusieron en marcha.


  Un hombre vestido de negro pasó por su lado y soltó amarras al tiempo que se encendían las luces de señalización para evitar colisiones con otros navíos.


  El yate navegó por el Hudson River en dirección a la gran bahía.


  Antes de pasar al interior de la nave, Shadow abrió su pitillera de piel de avestruz y tomó uno de los fuertes cigarrillos en los que había una «S» dorada. Tras colocarlo entre sus labios, le prendió fuego, quizá se daba unos instantes para pensar.


  La bruma del gran día, en la zona portuaria, semejó envolverle: Era como grandes masas de algodón húmedo y de olor desagradable.


  Tocando su ronca sirena, un gran trasatlántico repleto de emigrantes buscando la tierra prometida, subía contra corriente en dirección al muelle 86, un trasatlántico que, sin ser de los más lujosos, sí estaba repleto de luces.


  Shadow pensó que hacía muchos años que no emprendía una larga travesía por mar. Los barcos eran cómodos, pero demasiado lentos y la vida tumultuosa que se veía obligado a llevar había envenenado su sangre con la prisa.


  Un reactor siempre era mejor que un barco por rápido que éste fuera y si el reactor era supersónico, mejor todavía.


  Tras un par de bocanadas y lanzar una mirada al trasatlántico que se alejaba de su vista con centenares de ilusiones a bordo, descendió a la salita de reunión de aquel yate que podía denominarse «una casa segura»[1].


  La salita estaba débilmente iluminada, con sólo una bombilla en su centro de escasa potencia y, por si faltara poco, pintada en rojo, expandiendo una claridad rojiza que daba a la estancia un aspecto fantasmagórico.


  Alrededor de la mesa había siete hombres aguardando, graves y circunspectos, siete hombres que le miraron. Sus pupilas semejaron rojizas a causa de la luz.


  Shadow los miró sin quitarse el cigarrillo de les labios. No hubo saludos. Todos conocían a Shadow pero, oficialmente, Shadow ignoraba los nombres de sus interlocutores, aunque muchos barruntaban que era difícil guardar un secreto ante aquel hombre cuyos dientes asomaban debajo del bigote rojizo, aquel hombre que miraba al mundo como si se riera de él. Por ello, la escasa luz era más una prevención de método que una medida real y efectiva.


  A un hombre sagaz como Shadow le era fácil deducir que aquellos hombres eran en su mayor parte militares. Sus movimientos, la colocación de sus espaldas en los asientos, la forma de mirar, había detalles que los delataban como castrenses. Un hombre civil siempre era más él mismo que un militar, ya que éste era esclavo de una disciplina.


  —Hay una venta que hacer y ustedes pueden ser buenos compradores.


  —¿Por qué podemos ser nosotros los mejores compradores? —preguntó uno de ellos con acento galo, pero que Shadow sabía era belga.


  —La OTAN es un buen comprador de los secretos del pacto de Varsovia, claro que también puede ser un magnífico comprador, en solitario, el Pentágono, París, los alemanes federales o los hombres de Londres.


  —¿Qué es lo que tiene que vendemos, Shadow? —inquirió ahora un hombre que era norteamericano.


  Shadow los miró lentamente. Había tratado con ellos en varias ocasiones y siempre había intentado adivinar lo que pensaban.


  Shadow era escéptico, y creía más en las ideas puras que en los hombres que las llevaban adelante. Cualquiera de ellos podía defraudarle y, no sólo eso, tras uno de aquellos rostros podía haber un traidor y si algo repugnaba verdaderamente a Shadow, era un traidor, fuera a la causa que fuese.


  —¿Qué les parece la compra del plan «Operación Ductus»?


  Captó unos movimientos de nerviosismo en aquellos siete hombres. Era como si de pronto hubieran comenzado a sentirse incómodos en sus asientos.


  El yate estaba rodeando a una amplia distancia a la gran y archiconocida estatua de la Libertad.


  Era como si el yate se hubiera convertido en satélite del símbolo americano en la oscuridad de la noche, bajo la reverberante luna y sobre las aguas mansas que discurrían hacia el gran océano y través de la bahía.


  El que tenía acento francés pero que era belga, tras cambiar unas miradas de inteligencia con los demás miembros de la reunión secreta, carraspeó ligeramente y observó:


  —La «Operación Ductus» es uno de los trabajos más secretos que llevaron a cabo los militares del mundo del Este.


  —Buen motivo para que obtengan ustedes el secreto de tal operación.


  —¿En qué forma se nos garantizaría que los datos que se nos dieran son auténticos? —preguntó alguien con ligero acento germánico.


  —Cuando tengan el secreto en su poder, ustedes y sus servicios de inteligencia ya se encargarán de comprobarlo. En este asunto, yo sólo actúo como intermediario. No es la primera vez que realizo esta clase de trabajos con ustedes.


  —Shadow, sabemos sobradamente que si usted tuviera esos secretos nos los entregaría sin pedirnos un centavo a cambio. Díganos, pues, el nombre de la organización o el hombre que vende esos secretos.


  —Es un hombre. Su identidad poco importa ahora. Corre peligro y para su seguridad prefiero no mencionarlo.


  —¿No se fía de nosotros? —preguntó con sorna un hombre de acento italianizado.


  —En todos los grupos hay un traidor, ésta podría no ser una excepción. Además hay quien, sin comprometerse demasiado, juega con dos barajas. Lo siento, no hay nombre. Además, sería confuso darlo. Los sujetos como el que va a vender el secreto que estoy seguro les interesa, utilizan varios seudónimos. Incluso, sería difícil para él mismo recordar cuál de ellos es el auténtico.


  El que tenía acento francés quiso precisar más.


  —¿Los datos que se nos facilitarán de la denominada «Operación Ductus», serán suficientes para destruirla?


  —Posiblemente y si no lo son, sí serán suficientes para controlar la operación y evitar sorpresas. Me doy cuenta de que ustedes han oído hablar de la «Operación Ductus» y se muestran inquietos por ella, pero están atados de pies y manos a causa de la ignorancia total sobre la misma. No veo la necesidad de un regateo económico.


  —¿Cuánto pide su hombre, Shadow? —preguntó el norteamericano.


  —Un millón cien mil dólares.


  —¿De ese dinero se quedará algo usted? —inquirió el italiano.


  —Cobro mi tanto por ciento, sólo eso. Cubro gastos y sirven como un seguro de vida por si me cazan en este asunto. Creo que mucha gente se va a sentir molesta cuando se enteren de la venta. Ya he tenido aguijones de plomo zumbando a mi alrededor.


  —¿Saben los del otro lado lo que nos está vendiendo? —inquirió el germánico.


  —Imagino que sí, y supongo que si ellos dieran con el hombre que vende la información, duraría con vida sólo el tiempo que se tarda en parpadear. —Por mi parte, el trato es válido— aceptó el belga. El italiano gruñó:


  —Un millón cien mil dólares es mucho dinero por una información.


  —Ningún dinero vale la vida de un hombre —puntualizó Shadow—. El que vende la información ha escapado del Este. Se sabe perseguido, escoge la libertad y pide su precio. A mí, los tipos como él no me caen muy bien, pero creo que me gusta intervenir en casos como éste. Considero que la destrucción de grandes planes que puedan conducir a una tercera guerra mundial es lo mejor.


  —Según su teoría, Shadow, si alguien vendiera un secreto de la OTAN a los del Este, ¿sería interesante para usted?


  La pregunta fue hecha con marcado sarcasmo y mala intención por parte del hombre británico.


  —Podría ser, pero no me gusta responder de forma tajante a las hipótesis.


  —Caballeros, creo que debemos votar si este trato nos interesa o no. Votaremos con el clásico sistema de levantar la mano.


  —Un momento —pidió Shadow—. Si se acepta el trato, con él se acepta que yo sea el único intermediario y que todos confiarán en mí y en la forma de realizar el trato. En este asunto se exponen varias vidas humanas, entre ellas la mía y ustedes sólo ponen les dólares que, por otra parte, son producto del sudor de otros hombres.


  Hubo carraspeos. A aquellos hombres no les gustaron las cáusticas palabras de Shadow, pero sabían cómo era y tenían que aceptarlo en esa forma.


  —¡Los que estén conformes que levanten su mano!


  El italiano se resistía, pero al ver unanimidad en los restantes miembros del grupo y no queriendo ser la nota discordante, terminó por levantar su diestra.


  Una bocanada de humo espeso y aromático escapó de los labios de Shadow, por entre aquellos dientes no muy grandes entre los que sobresalían los incisivos inferiores. Luego, habló.


  —Ya que ha sido aceptado el trato, vayan preparando los dólares. Me pondré en contacto con el elemento vencedor y ya les comunicaré la forma de cerrar la operación. Ahora, creo que ya hemos hecho suficiente turismo por esta noche; podemos regresar a los muelles.


  El hombre belga, que semejaba presidir la reunión, pulsó un botón eléctrico que había debajo del tablero de la mesa y el capitán del yate varió el rumbo para iniciar el regreso a los muelles de donde partiera.


  CAPÍTULO VI


  Cuando Shadow entró en su apartamento, intuyó que las cosas no iban bien. Frunció el ceño, pero ya era tarde.


  —No busque peleas, Shadow, sería inútil y ellas pagarían su estupidez.


  El hombre que acababa de hablarle tenía un tono metálico en su voz y se hallaba de pie tras el sofá en el que estaba tendida la herida Bárbara. Junto a ésta, sentada, Elsa, la hija de «doc» Hamilton.


  Había cinco hombres más en el apartamento, cada uno de ellos situado estratégicamente para batirle desde todos los lugares si hacía falta.


  Todos estaban armados con pistolas automáticas provistas de silenciador. Incluso, uno de ellos portaba una pistola «Bergmann» equipada con petaca triple colocada del gatillo, dieciocho balas dispuestas para barrerle.


  El único que aparentemente no estaba armado era el que le había dirigido la palabra nada más internarse en el apartamento, un hombre que tenía en su rostro más arrugas de lo normal en su edad aparente, un hombre de ojos pequeños, cínicos y despiadados.


  —Shadow, nos han sorprendido. Han entrado sin llamar a la puerta —explicó Elsa a modo de disculpa.


  —Shadow usa una buena cerradura en su puerta, pero nosotros tenemos buenos y silenciosos expertos.


  —Bien, ya que han venido de visita, pónganse cómodos y les serviré un trago. Sólo tienen que decirme sus preferencias —observó Shadow con un encogimiento de hombros ante lo irremediable.


  —Quieto, Shadow, o será lo último que haga si se acerca al mueble —advirtió tajante el tipo que mandaba el grupo.


  —¿Tiene miedo de que tenga un «bazooka» dentro del bar?


  —Tomo precauciones. A mí jamás me han tildado de torpe, creo que eso le aclarará la situación.


  —Pegue las manos a la pared y abra las piernas, sólo se trata de un pequeño cacheo. No me agradan las sorpresas.


  —Bien, pronto se darán cuenta de que no voy armado. Esta noche no he salido a cazar ratas.


  Un gesto del jefe del grupo fue una orden para uno de sus hombres que se acercó a Shadow por la espalda. Sin dejar de apuntarle a la nuca con su arma, comenzó a cachearle. Cuando hubo terminado, movió la cabeza negativamente.


  —Bien, parece que no lleva armas encima. Le creía más peligroso, Shadow.


  —¿Puedo volverme?


  —Sí, y continúe haciendo el papel de buen chico; le conviene.


  —Bien, ahora ya podrán hablar menos nerviosos, temiendo que les haga pupa. La verdad, sin falsa modestia, me agrada que sepa estimarme.


  —Quizá le he sobreestimado —corrigió cáustico aquel tipo.


  —Entonces, ¿opina que le han hablado demasiado de mí y de mi posible peligrosidad?


  —Goza de un extraño prestigio, Shadow, quizá sólo sea una leyenda que no corresponde a la verdad.


  —¿Y para destruir esa leyenda han enviado a un grupo especial a Estados Unidos? Francamente, no les tenía vistos, quizá es que sus jefes no confían demasiado en los que ya hay aquí. En un país como éste, con abundancia de dólares, la gente se degenera.


  —Pretende saber mucho de nosotros y no sabe nada.


  —Shadow, se llama Adaniev —dijo Elsa.


  La muchacha rubia barruntó que no iban a ir bien las cosas para ella y bajó la cabeza.


  La mano de Adaniev pasó sobre ella sin acertarla en aquel momento. En dos saltos, sin que nadie pudiera evitarlo, Shadow se plantó delante del sofá saltando por encima de él y las dos féminas. Cayó sobre Adaniev, derribándolo.


  Aquel tipo se llevó un codazo en el cuello que, de no haber bajado a tiempo la quijada, podía haberle costado la vida.


  Tras propinar un par de golpes a Adaniev, Shadow recibió un culatazo en la nuca por parte de un tipo que se había subido sobre el sofá.


  Le golpeó por encima del mismo, no sin antes llevarse un mordisco en la pierna, propinado por Elsa.


  Bárbara gritó de dolor al caer aquel individuo arrodillado sobre su cuerpo.


  Adaniev, con algo más de cuarenta años y poca carne sobre sus huesos, se tocó la mandíbula temiendo tenerla desencajada por el durísimo golpe de karate.


  Sus encías se tornaron sanguinolentas, y masculló unas cuantas maldiciones en una lengua o dialecto que nadie entendió.


  Uno de sus hombres le ayudó a salir de debajo del cuerpo inconsciente de Shadow y, ya en pie, miró por encima del sofá. Elsa también estaba desvanecida a causa de un puñetazo que le habían propinado en su delicada mandíbula.


  El hombre que no había tenido inconveniente en pegarle, se hallaba medio sentado en el suelo, con la pernera del pantalón subida y tocándose la mordedura de que había sido objeto.


  —Es una pantera.


  —Atadlo a una butaca, hay que tener cuidado con él. Que no se repita lo ocurrido, pero no hay que matarlo salvo que sea indispensable.


  Entre dos de aquellos hombres, arrastraron el cuerpo de Shadow hasta sentarlo en una butaca. Uno de ellos arrancó el cordón eléctrico de una lámpara de pie y con él sujetó las manos de Shadow tras el asiento.


  —Traed agua, hay que despertarlo.


  Moviendo la cabeza negativamente, Shadow dijo con voz ronca:


  —No es preciso que me mojen; ya estoy despierto.


  —¿Tiene la cabeza dura?


  —Lo suficiente para que no sea fácil de partir. Ahora, me gustaría saber quién ha sido el gracioso.


  —He sido yo —dijo uno de aquellos tipos con un marcado acento eslavo.


  —Sólo quería verle la cara.


  —Déjese de fanfarronadas, Shadow, tenemos que hablar. Yo de usted, sería tan parlanchín como pudiera, a menos que quiera que comencemos por golpear a las chicas. Mis hombres están bien entrenados. Saben golpear duro y donde duele. Sería una desgracia estropear dos bellezas.


  —Fueron ustedes los que dispararon en el cementerio, ¿verdad?


  —¿Y qué más da eso ahora, Shadow?


  —Me tomaron por el hombre que andan buscando, ¿no es cierto?


  —Hablar claro facilita las cosas, Shadow. Hubiera sido inútil que comenzara a insistir diciendo que no sabía nada de nada y que ni siquiera se había dado cuenta de lo que andábamos buscando.


  —Un pájaro escapó volando y se les ha ordenado volverlo a meter en la jaula.


  —Al pájaro hay que matarlo. Los traidores deben de ser exterminados cuanto antes y su muerte, pregonada dentro de nuestro mundillo para que sirva de advertencia a otros.


  —Un pájaro que ha decidido vivir su propia vida. Por cierto, ¿cuál es su nombre?


  —No me diga que sólo conoce sus «antifaces»[2].


  —Se irá dando cuenta de que soy algo torpe. Estoy atado aquí, ignoro la identidad del hombre que buscan y no he podido eliminar al jefe de un comando espía, si es que es el jefe.


  —Aquí, quien hace las preguntas soy yo, Shadow. Por cierto, ¿quién le ha encargado el trabajo, de intermediario, la CIA o la DIA?[3]


  —Soy libre, totalmente libre. No trabajo para ningún Gobierno. Lo mismo meto las narices en un asunto de drogas que en un negocio como éste, uniéndome a la danza de los espías profesionales.


  —Es una danza muy peligrosa que le puede costar la vida.


  —¿Puede, acaso me brinda una oportunidad de vivir?


  Yo creía que iba a asesinarme ahora mismo.


  —No se haga el imbécil, Shadow, no voy a liquidarle hasta que me diga donde está el hombre que buscamos.


  —Quizá exista una confusión y no se trata de la misma persona.


  —Sí, se trata de la misma persona. Uno de sus «antifaces» era el de Brown. Con ese nombre cometió la estupidez de casarse y ésa es su hija.


  —Es mala cosa enviar a un espía de «dormilón»[4]. Se cansa de estar solo, de no tener diversiones y termina buscando compañía. Ya se sabe, la compañía entre hombre y mujer acaba siempre en compañía de tres como mínimo.


  —En su día, Brown no lo supo, pero fue sacado de los Estados Unidos por ese motivo.


  —Al parece era un buen elemento, sólo que cuando estaba solo buscaba compañía.


  —Un buen espía debe saber estar solo el tiempo que haga falta, toda la vida si es necesario.


  —Eso lo dice usted porque trabaja como jefecillo de grupo. Le envían al mundo imperialista como verdugo, realiza su trabajo y se larga. Los «dormilones» son los que se aburren.


  —Nuestro trabajo es más duro y eficiente. No interfiere en las redes.


  —Me gustaría grabar esta conversación. A los de la CIA, el DIA y el FBI iba a interesarles mucho.


  —¡Sucio americano! No tendrá algún «chinche»[5] escondido por aquí, ¿verdad?


  —Podría ser que sí y que ese «chinche» estuviera conectado a una central fonograbadora.


  —No lo creo. Como ha dicho antes, trabaja solo y no quiere que le vigilen.


  —Esto va bien, Adaniev, ya me cree.


  —No se pase de listo, Shadow. ¿Quién le ha contratado?


  Shadow suspiró.


  —Es inútil, no voy a hablar.


  —Creo que deduzco lo ocurrido. Ha sido nuestro hombre quien le ha contratado para que le devuelva a su hija, pero si usted no habla, la chica se convertirá ahora mismo en un lindo cadáver.


  Hizo una seña con la mano y uno de sus hombres se acercó con su pistola provista de silenciador. Con ella apuntó a la cabeza de Bárbara que, pálida, le miró aterrada, sin decir nada.


  —Cuando baje la mano —prosiguió, Adaniev— la chica morirá. A ella sí puedo exterminarla. No sabe nada que me interese oír. Es a usted a quien quiero vivo, Shadow.


  Shadow miró ceñudo aquella mano que permanecía en alto.


  Iba a dar la trágica señal de ejecución y aquel hermoso cuerpo de mujer desaparecería del mundo de los vivos, una rara belleza desperdiciada.


  —Dígale a su verdugo que se aparte de la chica.


  Adaniev hizo un gesto y fue obedecido.


  —Bien, entrar en razón sólo puede reportarle beneficios, Shadow.


  —Me ha contratado el hombre que ustedes buscan. Al parecer, conocía la forma de localizarme a través de los anuncios del periódico.


  —¿Y qué le ha pedido?


  —Quiere recuperar a su hija, eso es todo.


  —¿Pretende hacerme creer que sólo desea reunirse con la chica para luego vivir su vida en cualquier país sudamericano?


  —Eso parece.


  —No sea estúpido, Shadow. —Le abofeteó, pero Shadow siguió sonriendo imperturbable—. No se puede vivir la gran vida de millonario en Sudamérica sin dinero y alguien tiene que dárselo, porque el sujeto que buscamos no tenía mucho capital cuando desertó de las filas en que militaba.


  —No sé nada de dinero.


  —No le creo. Le ha utilizado para ver el dinero que puede obtener de todo lo que sabe sobre los suyos. Es un cerdo traidor.


  —Si no me cree, pregúnteselo a él.


  —Sí, eso haré, preguntárselo, y usted, Shadow, nos ayudará a encontrarlo.


  —Eso será difícil.


  —¿Por qué?


  —Su hija está enferma, es decir, herida de un balazo. No está apta para hacer viajes.


  —Entonces, debo deducir que nuestro hombre no está en Nueva York.


  —No, no está aquí. Supongo que se me adelantaron conociendo la existencia de la hija del hombre que buscan y pensaron que cuando el padre se le acercara, podrían liquidarlo tranquilamente.


  —Sí, teníamos vigilada a la chica y uno de mis hombres le confundió, por eso le disparó en el cementerio.


  —Lástima que asesinara también al guarda. A lo peor era él hombre que buscan.


  —Déjese de sarcasmos, Shadow. ¿Dónde está nuestro hombre?


  —Yo tuve mi contacto con él en Londres y allí he de llevarle a su hija. Ése es el trato.


  —Londres, pero ¿en qué lugar? —inquirió impaciente Adaniev.


  —Lo ignoro. Me he de instalar en un de terminado hotel y esperar. El se podrá en contacto conmigo.


  —Muy astuto, pero lo cazaremos y ustedes servirán de cebo.


  —¿Nosotros?


  —Sí, los tres. Si la morena no aguanta bien, utilizaremos a la rubia como hija de nuestro hombre y le tenderemos una trampa. Usted, Shadow, pórtese bien y aún podrá salvar el pellejo. Si es verdad lo que ha dicho, perderá un cliente. Por cierto, ¿cuánto le ha prometido pagarle por entregarle a su querida Bárbara?


  —No pensaba pasarle una minuta muy alta. Hay que ayudar a los espías en vía de jubilación. Los pobres, después de una vida tan dura, se lo merecen.


  —Shadow, creo que le voy conociendo mejor y es el más grande de los cínicos.


  Shadow miró hacia el sofá. Las dos mujeres seguían tendidas en él, la una despierta, pero herida y la otra inconsciente. Se preguntó si aquel asunto terminaría bien para ellas.


  CAPÍTULO VII


  Adaniev tomó sus precauciones hasta llegar al parking subterráneo del edificio de apartamentos en que residía Shadow.


  Bárbara caminaba con dificultad.


  —Sólo es una herida leve —sentenció Adaniev obligándola a avanzar.


  A Shadow le cambiaron el cordón eléctrico por unas esposas metálicas, cerrándole las manos a la espalda y colocándole una chaqueta por encima para ocultárselas.


  Los enviados desde el otro lado del Telón de Acero, habían llegado en un «Mercury» grande, modelo caravana y con cristales oscuros.


  A los tres prisioneros los pusieron en la parte posterior destinada a maletero. Bárbara se acomodó lo mejor que pudo para sufrir al mínimo en el viaje y Shadow quedó doblado entre las dos mujeres.


  Poco después, el auto abandonaba el aparcamiento. Los tres prisioneros fueron cubiertos con mantas para que no resultaran fácilmente visibles desde el exterior.


  —Esperemos que el viaje no sea muy largo, es una posición incómoda —gruñó Shadow sin ver nada.


  —La herida de Bárbara no es grave —dijo Elsa—. Mientras no se infecte, no pasará nada.


  Shadow notó muy cerca de sí la voz femenina. Movió la cabeza y recibió claramente en su rostro el aliento cálido de la mujer. Se acercó más y rozó su naricilla…


  El viaje se prolongó durante horas.


  Shadow había hecho muchos viajes en condiciones difíciles o raras, pero aquél no lo olvidaría en mucho tiempo; Elsa se encargó de ello.


  El «Mercury» rodó por caminos abruptos. Aunque las suspensiones eran buenas, el coche semejó un clíper en medio de un tifón y navegando al garete. Al fin, se detuvo.


  Se abrieron las portezuelas y les levantaron la manta. Bárbara estaba dormida pero parecía bien. Elsa y Shadow estaban muy despejados.


  —Vamos, abajo, hemos llegado.


  Fue difícil apearse del coche. Tanto Elsa como Shadow tenían el espinazo y las rodillas dobladas de permanecer en la misma posición durante tanto tiempo.


  Al fin, no sin esfuerzo, pudieron caminar.


  —Hace frío —observó Elsa.


  —Sí, por lo menos nos hemos introducido en los bosques canadienses —gruñó Shadow.


  —¿Tiene brújula en la nariz, Shadow? —preguntó Adaniev—. Intuición.


  —Pues no le falla, estamos en el Canadá, aunque a cualquiera le sería muy difícil averiguar en qué lugar.


  Era ya de día, pero el cielo estaba encapotado. Los árboles eran grandes y abundaban los abetos gigantes.


  Entre los troncos veíase una cabaña y junto a ella, un gran establo cerrado con barra de hierro y gruesos candados, un establo que no tenía ventana alguna.


  Dos de los hombres de Adaniev abrieron la puerta del establo y se introdujeron en él. Poco después, se escuchó el ruido de unas poleas y toda la fachada del gran cobertizo que se hallaba frente al claro bosque, tapizado con jugosa y fresca hierba, se levantó apareciendo un avión a reacción, monomotor, con las alas plegadas.


  Tenía únicamente el cristal frontal de la cabina de mando, pues el resto del fuselaje carecía de ventana. El aparato estaba pintado en azul celeste y parecía en óptimas condiciones.


  —No me diga que han aterrizado con este reactor en este claro del bosque.


  —Shadow, no sólo los británicos han inventado el avión a reacción de despegue vertical.


  —Vaya, con que han hecho una copia del «Harrier» inglés.


  —No sea irónico ni cáustico, Shadow. Este aparato es de total invención soviética.


  —¡Ignoraba que lo tuvieran en uso!


  —Está en período de experimentación, pero en cualquier momento su fabricación puede entrar en cadena. De momento, está en pruebas y es muy útil para misiones especiales.


  —Espero que nosotros no seamos las primeras víctimas de esta experimentación.


  —No tema, Shadow, nosotros no cometemos tantas estupideces como los norteamericanos.


  Enganchó una cuerda al tren de aterrizaje anterior del aparato y el «Mercury» tiró de él, sacándolo del camuflado hangar y colocándolo en el centro del claro.


  Después, subieron a bordo y poniendo en movimiento su mecanismo, las alas se desplegaron hasta quedar en ángulo recto. Las puntas de las mismas miraron al cielo y por los pliegues asomaron los tubos de liberación de gases a reacción que habrían de elevarlo en vertical.


  —No llevan bandera ni distintivo alguno.


  —Todos los países hacen pruebas con sus aparatos. De estrellarse, nadie sabría a qué nación pertenece.


  —Sí, por eso hay gente ingenua que durante la noche asegura haber visto platillos voladores —ironizó Shadow.


  Bárbara se incorporó, despertando sobre la manta en la que estaba tendida.


  —¿Dónde estoy?


  Shadow se le acercó.


  —En el Canadá, preparada para despegar. Ahora, si me sueltan las esposas, cumpliré con unos deberes fisiológicos ineludibles.


  —Está bien, Shadow, le soltaré, pero si comete una torpeza no irá muy lejos y a las chicas las verá vivas por última vez. Podría ocurrir un incendio en la cabaña y cuando vinieran aquí encontrarían un par de cuerpos femeninos carbonizados.


  Las dos mujeres miraron preocupadas a Shadow. Sus vidas dependían de él.


  —No teman, no iré lejos; no soy muy vergonzoso.


  Shadow se alejó junto a unos arbustos que había detrás de la casa. Rápidamente, abrió un resorte del tacón de su zapato izquierdo y de su interior extrajo una máquina fotográfica diminuta pero de gran precisión.


  A través de las hojas del arbusto fotografió el avión y a los seis hombres que les habían secuestrado. Después, guardó de nuevo la cámara y regresó con los demás.


  Aquel avión supersónico no estaba hecho precisamente para ir cómodo. Las butacas que había en su interior eran de armazón metálico y asiento y respaldo de lona.


  A Shadow le soltaron una mano y le sujetaron la otra a la barra de una de las sillas.


  Bárbara había mejorado mucho. La herida era más leve de lo que en principio pareciera. Elsa se situó cerca de Shadow y Adaniev se colocó en la cola. Shadow no supo si era para vigilarles mejor o para, en caso de accidente, tener una posibilidad de salvarse aunque fuera remota.


  Aquel prototipo de avión a reacción, de despegue y aterrizaje vertical, se puso en marcha. Se produjo un intenso silbido. No hubo polvareda, el césped estaba húmedo bajo las ruedas.


  El aparato se elevó hasta una altura prudencial. Fue desplegando las alas en horizontal al tiempo que se impulsaba hacia delante, acelerando cada vez más.


  —Notarán algunas molestias cuando crucemos la barrera del sonido. Éste aparato no está preparado para pasajeros como nuestro incomparable «Turbolev».


  —Creo que los franceses le llaman «Concordov» —dijo Shadow irónico.


  —Pura envidia. Quizá es que nos han estado espiando y por eso les ha salido un aparato tan parecido al nuestro, aunque eso no importa.


  La carencia de ventanillas les impedía ver lo que sobrevolaban, aunque Shadow imaginó que aquel avión, pequeño pero bien aprovechado en sus plazas, si se destinaba a uso militar estaría cargado de bombas y volaría a un techo tan elevado que casi sería imposible divisar el suelo o la costa.


  Notaron los efectos de la aceleración y cuando cruzaron la barrera del sonido, el aparato vibró ligeramente.


  Después, demostró tener una excelente presurización, aunque hacía algo de frío.


  —¿Dónde piensa aterrizar, Adaniev, en Picadilly Circus?


  —Sería de un efecto muy noticiable, ¿no le parece?


  —Sí, pero es posible que le pusieran una multa por aparcamiento indebido.


  En menos horas que dedos tiene una mano, el aparato comenzó a decelerar; estaban llegando.


  —Mi padre se va a asustar —comentó Elsa.


  —¿Su padre, quién es su padre? —preguntó Adaniev.


  —Un excelente médico amigo mío. Es posible que avise a la policía ante la desaparición de su hija.


  —Eso no importa demasiado. No estamos ya en Norteamérica y la policía de su país nos preocupa muy poco habiendo todo el Atlántico de por medio.


  —Sujétense bien los cinturones, vamos a tomar tierra —advirtió el hombre que había pilotado el aparato con la ayuda de otro, sin utilizar en ningún momento la radio y desoyendo cualquier llamada que tratara de identificarle.


  El aparato tomó tierra con gran precaución. Estaba oscureciendo, pero el piloto semejaba conocer bien el terreno sobre el que se estaba posando.


  —Ya podemos salir —dijo el piloto quitándose el casco.


  Adaniev sacó una capucha negra de tela muy recia y cubrió con ella la cabeza de Shadow.


  —Es una simple precaución. Ahora, ponga las manos a la espalda. Ya le dije que era cauto y me gustaba prevenirlo todo.


  Shadow se dejó llevar hasta que le introdujeron en una embarcación que, a juzgar por lo que se movía, el olor que despedía y el oleaje que se escuchaba al romper contra las cercanas rocas, supuso se trataba de una nave pesquera impulsada por motores Diesel que se pusieron en marcha.


  —¿No es suficiente capucha?


  Adaniev le liberó la cabeza al tiempo que decía:


  —Después de todo, aquí no va a ver nada.


  Era cierto, nada se podía ver. Se hallaban en una bodega pestilente. Una bombilla de escasa potencia les iluminaba. Elsa y Bárbara estaban cerca de él, en silencio.


  Se escuchó el mascar de las crujientes galletas a bordo del hediondo pesquero que al fin disminuyó su velocidad, deteniéndose.


  —Ha llegado, Shadow.


  —¿Adónde?


  —Cerca de Londres.


  —Me ha facilitado las cosas. Yo tenía que venir a Londres.


  —Sí, pero no tan bien acompañado.


  —Ayer hubiera jurado que esto no podría ocurrirme jamás —comentó Elsa con un prolongado suspiro.


  —Pórtese bien y las sorpresas tendrán un desenlace agradable para todos. En cuanto a usted, Shadow, ya sabe quién nos interesa de verdad. Luego, lo que hagan ustedes nos importa muy poco.


  Shadow sabía que aquello solo era para darles confianza. Ellos ya sabían demasiado y tal cosa significaba la muerte.


  Con la llave de las esposas, Adaniev soltó a Shadow diciéndole:


  —Es usted libre, vaya al hotel y haga contacto con nuestro hombre, pero ni una sola palabra de lo que está ocurriendo. Si el hombre escapa por una torpeza suya, las chicas morirán.


  —Ellas tienen que venir conmigo.


  —No está en situación de poder exigir, Shadow. Se quedarán conmigo.


  —¿Y si el hombre pide la presencia de su hija?


  —Entonces, se la proporcionaremos, es decir, la utilizaremos como cebo para que él caiga en la trampa que le hemos preparado.


  —Si sospecha, huirá.


  —Si sospecha, será torpeza suya, Shadow. Nosotros nos pondremos en contacto con usted y será inútil que trate de avisar a los servicios británicos del MI5[6] o simplemente a Scotland Yard.


  —Shadow, por mí no te preocupes, haz lo que debas —le dijo Elsa.


  —Enternecedor —ironizó Adaniev—, pero si tú te conviertes en un cadáver dejarás de ser bella en pocas horas y eso, Shadow no puede consentirlo. —Se volvió hacia el hombre—. Suerte, Shadow. Hágalo todo bien y todo terminará bien, ya se lo he dicho.


  Estaremos en contacto con usted, pero es indispensable que no sepa donde están ellas.


  —Sería un buen jugador de póquer, Adaniev, lo malo es que yo le ganaría.


  —¿Tan seguro está de ello, Shadow? —preguntó con burlón escepticismo.


  —Cuando esta partida concluya, ya lo verá.


  —Una fanfarronada más de un hombre llamado Shadow, con más leyenda que historia. Siempre ocurre igual. Alguien destaca y se le atribuyen cosas que estaría muy lejos de poder realizar.


  Shadow miró a las dos mujeres, ambas tenían confianza en él.


  Desembarcó y la barca de pesca se alejó entre las sombras de la madrugada sin que Shadow hubiera logrado ver su nombre ni matrícula. Barcazas semejantes a aquélla las había a millares en las costas del Reino Unido.


  Ante sí tenía una aldea de pescadores con escasos habitantes. Debía llegar a Londres por sus propios medios. No tardó en encontrar una carretera e hizo autostop, dispuesto a esperar el tiempo que hiciera falta y revistiéndose de filosófica paciencia.


  Sin embargo, no tardaron en iluminarle de lleno unos faros.


  Los neumáticos de un coche chirriaron junto a él, casi a punto de atropellarle. Una portezuela se abrió y cuando pasó al interior del auto, todavía cegado, pues no habían quitado la luz intensiva, una trigueña algo madura la miró de forma muy especial.


  Sonriendo, le preguntó:


  —¿Adónde te llevo, cariño? Te confieso que no suelo recoger autoestopistas, pero ante un ejemplar como tú, no he podido evitar pisar el freno a fondo.


  —Pues ahora aprieta el acelerador, preciosa. Tengo prisa, hambre y sueño.


  —Las tres cosas puedo satisfacerlas yo, encanto.


  El automóvil se puso en marcha, perdiéndose a lo lejos en aquella solitaria carretera de Inglaterra.


  CAPÍTULO VIII


  Cuando Shadow penetró en la penitenciaría de Wormwood Scrubbs, frunció el ceño preocupado. Aquél espía sin nombre, pues durante su vida había utilizado tal multiplicidad de «antifaces» que habría llegado a olvidarse de los apellidos que le dieran al nacer, si es que sus padres lo habían reconocido, se hallaba tan acabado que sorprendió al mismísimo Shadow.


  Su rostro aparecía blanco, algo azulado ya. Había perdido peso, y cualquiera hubiera opinado que estaba cadáver.


  Shadow no era doctor en medicina, pero se dijo que aquel hombre que estaba pasando por un delincuente irlandés, tenía el tiempo de vida más que contado. No podría vivir ya mucho más.


  La muerte estaría acurrucada en uno de los ángulos de aquella celda de enfermería, esperando impaciente. La ciencia humana no podría salvar a aquel hombre.


  El médico y un vigilante la acompañaron hasta el borde de la cama. Las manos de aquel hombre yacían casi exánimes sobre la manta que le cubría.


  —Deben de estar terminando los efectos de los narcóticos que le administramos para tranquilizarle —le dijo en voz baja el galeno—. Su agonía es muy dolorosa.


  —No vivirá mucho tiempo, ¿verdad, doctor?


  —No, ha sido una verdadera eclosión, de lo más virulento que he visto en el desarrollo de esta enfermedad. Empieza como una mota y cuando despierta, se multiplica tan rápidamente que es un monstruo que inspira horror.


  —¿Podrá hablar?


  —Sí, sí puede. Si estuviéramos en una clínica privada le diría que sólo cinco minutos, pero es inútil, que hable lo que quiera, tampoco se le puede salvar y si su última voluntad es hablar, que lo haga. No pasará mucho tiempo hasta que ya no podrá hacerlo.


  El celador y el médico dejaron a Shadow sólo en la celda.


  Shadow tomó la mano del espía moribundo y al notar éste la presión de otra mano más caliente y fuerte que la suya, abrió los ojos.


  Miró a su visitante durante unos momentos como si no le reconociera. Dubitativo, receloso, parecía preguntarse a sí mismo si vivía un sueño o estaba viviendo un hecho real.


  —¿Shadow?


  —Sí, ya he vuelto de los Estados Unidos.


  —No sé cuánto tiempo ha pasado, quizá haya sido poco, pero para mí ha sido un infierno.


  Shadow se preguntó si le proporcionarían los suficientes calmantes como para evitarle el máximo de dolor. Supuso que, si averiguaban que era un espía en deserción, lo tratarían de otra forma.


  Olvidándose de la humanidad, quizá intentarían arrancarle cuantos secretos pudieran, pero sólo Shadow sabía quién era aquel hombre aun sin llegar a conocer su verdadera identidad.


  —He trabajado lo más aprisa que he podido.


  ¿Ha encontrado a Bárbara?


  —Sí.


  —¿Cómo está, guarda algún recuerdo del hombre que ya creía muerto?


  —Bárbara ya no puede guardar ningún recuerdo.


  —¿Por qué?


  —Su hija me mostró su tumba en el cementerio de Nueva York.


  —¿Mi hija?


  —Sí, tiene una hija, y muy bella por cierto.


  —Una hija… —repitió cerrando los ojos, quizá cansado, quizá meditando sobre su propia vida.


  —Ahora está en Londres.


  —No sabía que fuera una chica y como la madre era muy hermosa, la hija también tiene que serlo.


  —Sí, lo es, pero no creo que sea conveniente traerla aquí. Sus antiguos compañeros andan tras de nosotros.


  —¿Ya le han descubierto?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —Ellos tenían sus fichas. Supusieron que buscaría a Bárbara y allá enviaron a sus hombres.


  —¿A quiénes?


  —Un grupo. Su jefe es Adaniev.


  —¿Adaniev? —repitió frunciendo el ceño.


  —¿Le conoce?


  —Es un verdugo muy peligroso, implacable. Por no perdonar, no se perdonaría la vida ni a sí mismo. Si hiciera falta, se clavaría el aguijón como un maldito escorpión. Condenando Adaniev, no podían enviar tras de mí a un verdugo más eficaz. —Se sonrió sin poder reír—. Claro que otro verdugo llamado cáncer se le ha adelantado.


  —Ese punto es preferible que él lo ignore.


  —Sí, es lo mejor. Supongo que con él estará su compañera.


  —¿Su compañera?


  —Sí, son amantes.


  —¿Cómo se llama?


  —Ni yo lo sé. Por cierto, ¿qué le han dicho los de la OTAN respecto al precio de la información que puedo facilitarles sobre la «Operación Ductus»?


  —Han aceptado. Están interesados en la compra.


  —No podía ser de otra manera actuando usted de agente intermediario, Shadow. De presentarme yo, me habrían encerrado y sometido a un lavado de cerebro, pero jamás me hubieran pagado.


  —Sí, eso creo yo también.


  —Bien, entonces el plan seguirá adelante.


  —¿Hará a su hija Bárbara la heredera?


  —Sí, nada oficial. Shadow —le miró directamente con ojos que apenas tenían vida—, sé que no me fallará.


  No es conveniente para mí aparecer como un hombre bueno.


  —Shadow, usted no trabaja por dinero y ahora yo sólo quiero él beneficio de mi hija. No la conozco, pero si lleva mi sangre, quiero dejarle esa fortuna, ya que no he podido disfrutarla yo.


  —Un millón de dólares es una buena cantidad y ella se lo agradecerá.


  —Pero, no conviene que nadie se entere de esto. Que nadie sepa que es la hija de un espía con mala suerte. Usted cobrará el dinero, le entregará el millón a ella y se quedará los cien mil dólares de comisión por el trabajo.


  —De acuerdo, cumpliré su encargo, pero espero que los de la OTAN no me digan luego que la información es falsa.


  —No tema, Shadow, es auténtica. Es un mapa sobre los puntos neurálgicos de la «Operación Ductus».


  —¿Y podría saber yo de qué se trata la «Operación Ductus»?


  El moribundo sonrió y después tuvo un acceso de tos. Manchó un pañuelo con algo de sangre y ya recuperado, trató de explicar:


  —«Ductus» viene del latín.


  —Sí, ya, conducción.


  —Eso es, Shadow. La operación consiste en montar unos oleoductos similares a los que ya tiene la OTAN secretamente en los subsuelos de sus países miembros.


  —Ya, oleoductos secretos para que, en caso de guerra, en determinados puntos puedan abastecerse de combustibles las tropas, especialmente camiones y tanques.


  —Eso es, oleoductos de millares de kilómetros y a considerable profundidad para que no sean detectados ni destruidos por las bombas en caso de guerra.


  —¿De modo que lo que vende es la ubicación de una red de oleoductos secretos que poseen los países del Pacto de Varsovia por si son atacados en una hipotética tercera guerra mundial?


  —Sí, pero hay un punto que lo diferencia de la OTAN, un punto importantísimo.


  —¿A saber?


  —Que las ramificaciones parten de los países del Este y se prolongan a más de cien metros de profundidad por el territorio de Austria, Alemania Federal, Suiza, Italia, Francia e incluso, en el proyecto, está una arteria que cruzará bajo el Canal de la Mancha para introducirse en la mismísima Inglaterra.


  —Diablos, eso es toda una invasión de combustible subterráneo.


  —Así es, Shadow. En el caso de atacar, los países miembros del Pacto de Varsovia tendrían asegurado el suministro de combustible para sus tropas a medida que avanzaran. No les ocurriría como a las fuerzas de Patton en la Segunda Guerra Mundial, al que, por falta de combustible, los alemanes barrieron una división y retrasaron su marcha.


  —De modo que están trabajando bajo el suelo de los países miembros de la OTAN como eficientes hormigas extendiendo sus conducciones.


  —Sí. Cada terminal estará en una zona minera en la que será muy fácil hacer subir a la superficie las conducciones del oleoducto para abastecer a las fuerzas invasoras.


  —Un plan que, lógicamente, ha de inquietar a los miembros de la OTAN.


  Ellos intuyen lo que está ocurriendo, pero es muy difícil destruir un oleoducto subterráneo cuándo no se sabe por donde pasa. En cambio, si conocen su ubicación, basta inyectar explosivos dentro del mismo y hacerlos estallar. Luego, ya no hay forma de reconstruirlo si el plan de demolición se lleva a cabo concienzudamente.


  —Considero que los miembros de la OTAN harán ese trabajo con el mayor cuidado.


  —Lo cierto es que no me siento traidor al tratar de impedir un medio para que la posible tercera guerra mundial, al margen de las reuniones politiqueras, se convierta en una apocalíptica realidad. —Se volvió hacia la mesita de noche y casi sin fuerzas, cuando se iniciaba un nuevo acceso de tos que parecía ser más fuerte que el anterior, pidió—: Deme la hoja y el bolígrafo.


  Shadow sacó del cajón una hoja y un bolígrafo que allí había. En medio de la tos, el espía comenzó a firmarla.


  —Le lego todas mis pertenencias, Shadow, pero llame al vigilante para que sea testigo. Luego, sólo me bastará desearle suerte.


  —Pero ¿y la información?


  —Llame, llame al vigilante, podría ser demasiado tarde…


  Shadow se acercó a la puerta. Afuera seguía el médico con el vigilante.


  —Vengan, por favor.


  Pasaron al interior de la celda. El moribundo seguía tosiendo con mayor violencia.


  El galeno ensombreció su rostro.


  —Tomen, tomen, es mi voluntad…


  El médico cogió la hoja cuando la cama quedó manchada de sangre séptica. El enfermo acababa de sufrir un violento y dramático vómito de sangre.


  Dentro de él, todo se rompía, se rasgaba. Cayó hacia atrás y sus ojos quedaron abiertos, vidriosos.


  B1 médico le tomó el puso y sentenció:


  —Ha dejado de sufrir. Debe habérsele roto alguna arteria importante.


  Shadow frunció el ceño. Aquel hombre no había tenido tiempo de decirle dónde podría hallar la información.


  —No esperaba que su final tuviera un desenlace tan rápido.


  —Yo sí lo esperaba —dijo el médico. Miró la hoja y observó—: Le ha dejado a usted sus pertenencias que tiene en la prisión.


  —Sí, eso creo. ¿Dónde puede ser enterrado?


  —Como es usted su heredero, donde quiera, siempre que pague su funeral y la tumba. Si no lo hace, las autoridades se encargarán de todo como es costumbre.


  —No, yo pagaré su tumba. Preparen el entierro. Enviaré a los hombres de la funeraria cuando todas las formalidades oficiales estén en regla para sacar el cadáver de la cárcel.


  —De acuerdo, yo arreglaré los trámites. —El médico le cerró los ojos y le cubrió la cabeza con la sábana—. Iremos a administración. Soy testigo de este testamento.


  Shadow le siguió, y en administración le fue entregada una bolsa.


  Dentro de ella había un traje de dudosa calidad. Shadow lo revisó concienzudamente sobre el mostrador y no halló en él nada importante, tampoco en la camisa ni en la corbata.


  Entre los objetos personales había dos llaves, unas monedas inglesas y un dado de marfil de tamaño mediano. Pensó que aquel hombre no había tenido precisamente la suerte de su parte en su azarosa existencia.


  Decepcionado y preocupado a la vez, mirando aquellas llaves y tratando de saber qué misterio podían encerrar, firmó el impreso conforme se hacía cargo de aquellos objetos sin valor aparente. Luego, dejó encargado:


  —Para la sepultura, que lo vistan con este traje que le pertenecía.


  Poco después, con las escasas monedas, el dado y las dos enigmáticas llaves, abandonaba Wormwood Scrubbs. Dentro de ella quedaban los restos de un hombre que se había llevado a la tumba los secretos de una importante operación secreta, un misterio que Shadow tenía la obligación de descifrar.


  CAPÍTULO IX


  Shadow estaba hablando a través de uno de los teléfonos públicos del hotel en que se hallaba alojado.


  Había preferido hacerlo junto al hall y no desde la habitación para asegurarse de que no era escuchado. —Quiero esos datos cuanto antes— exigió tajante.


  Al otro lado del hilo telefónico, una voz cargada a causa del tabaco, pero que se escuchaba claramente, un hombre con acento neoyorquino que equivalía a un irlandés adulterado, le respondió:


  —Haremos lo que podamos, pero el plazo que nos has dado es muy corto.


  —Cuando pago exijo resultados —puntualizó Shadow.


  La voz se quejó:


  —Creí que éramos amigos.


  —Sí, somos amigos, pero ya sabes que soy uno de tus mejores clientes.


  Ante la réplica de Shadow, el otro hombre gruñó:


  —Sí, pero siempre para encargarnos cosas de poca monta. Ya me gustaría poner a trabajar a mis hombres de lleno en los asuntos tan sensacionalistas que tú sueles llevar, y que sólo Satanás sabe como te involucras en ellos.


  —Bien, corto, ya sabes donde tienes que mandar los resultados que estaré esperando.


  —O. K., hasta la vista. Espero que no tenga que pasarle la minuta a un cadáver.


  —Si eso ocurre, cincela la minuta en una lápida de piedra. Por lo menos tendré algo infernal sobre mi sepultura y la gente que la lea podrá sospechar de qué ha muerto.


  —¡Eres un granuja! ¿Pues no estás insinuando que me aprovecho en mis honorarios?


  Shadow colgó el teléfono y se dirigió a la telefonista.


  —Encanto, quiero pagar la factura.


  —Se la cargaremos en cuenta, señor Shadow.


  Shadow admiró los ojos color café de la chica. De boca tampoco estaba mal y sus piernas eran perfectas, ya que usaba «minishorts» y tenía abierta la puerta de madera que la aislaba del público. No sin darse cuenta, había girado sobre su silla, encarándose con el hombre.


  —Gracias, pero prefiero pagar al contado y que esta llamada no figure en ninguna parte.


  —Como quiera, señor Shadow. Le extenderé un albarán para que pague en conserjería. Son cuatro libras y siete peniques.


  —Hum, sube un poco caro, pero hablar a través del Atlántico, desde Londres a Nueva York, es una maravilla.


  Mientras el hombre tomaba la factura que debía pagar, ella agregó:


  —A partir de las seis estoy libre. No soy ñoña, me gusta usted y creo que no estoy mal.


  —Estoy de acuerdo, pero hoy todavía no he comido lo suficiente y podría defraudarla.


  —Yo le veo muy fuerte.


  —A veces, las apariencias engañan. Si no fuera por la cirugía estética, ahora vería en mi rostro los sesenta años que realmente tengo.


  —No me diga… —La telefonista parpadeó perpleja.


  Shadow puso cara de resignación y tras su enorme embuste, pasó por conserjería. Pagó y tomó el ascensor para dirigirse a su dormitorio.


  Apenas entraba en la habitación cuando comenzó a sonar el timbre del teléfono. Sin prisas, se dirigió a él y lo desahorquilló.


  —¿Diga?


  —¿Shadow?


  Reconoció de inmediato aquella voz que ya jamás podría olvidar.


  —Adaniev, creí que ya se había olvidado de mí.


  —Supongo que recordará que tenemos a las chicas en nuestro poder y que puede ocurrirles algo feo, ¿verdad?


  —Sí, no se me olvida, y creo que es una torpeza de su parte. He tenido que enviar un cablegrama al padre de la chica diciéndole que ella está bien y conmigo para dejarlo tranquilo.


  —El viejo pensará que es usted un granuja.


  —Ése es el concepto que ya tenía de mí.


  —No se queje, tengo entendido que a Shadow le gusta este tipo de publicidad. Tiene buena prensa entre las mujeres y muchos hombres que han oído hablar de usted le envidian.


  —¿Adaniev, por ejemplo?


  —¿Por qué habría de envidiarle yo?


  —Quizá porque alguna mujer determinada se haya fijado en mí más de lo usual.


  —Es usted un narciso, un cochino narciso, Shadow.


  —Véame entonces como un espejo.


  —Muy gracioso, pero entre usted y yo hay mucha diferencia.


  —A otro con el cuento de que usted defiende una causa y yo a mí mismo. Muchos que alegan defender una causa no son más que sádicos que satisfacen sus más bajos instintos, protegidos por algún grupo de presión política. En fin, no vamos a discutir todo eso por teléfono.


  —¿Se ha puesto ya nuestro hombre en contacto con usted telefónicamente?


  —¿Por qué por teléfono? ¿Acaso tiene a alguno de sus matones en el hall, vigilando?


  —Ya sabe que soy metódico, Shadow. No dejaré que se me escape ni un solo cabo.


  —Pues no ha estado excesivamente acertado, Adaniev. Ya he visto a nuestro hombre y he charlado con él.


  —¿Es un farol?


  —¿Juega mucho a póquer, Adaniev?


  —¿Qué tiene que ver el póquer ahora?


  —Nada, que quiere jugar tan a lo seguro que me agradaría hacer unas partidas con usted para desplumarlo como a un pichón.


  —Sabía que los norteamericanos eran fanfarrones, pero no hasta tal punto.


  —Mi pasaporte dice que soy norteamericano, pero sería difícil averiguar qué sangre corre por mis venas.


  —Los Estados Unidos son la basura del mundo. Allí fueron a parar todos los detritos barridos de Europa durante el pasado siglo.


  —Los mejores trigos son los que han sido bien abonados. Hay tierras donde, por falta de abono fecal, salen espigas tan resecas que da pena verlas. Cuando lo vea, recuérdeme que le dé unos peniques para alpiste.


  —¡Le advierto qué si sigue insultándome…!


  —¿Qué, va a ser tan gentleman que la emprenderá a bofetadas con las chicas para vengarse?


  —Es una estupidez que se sienta tan seguro porque está al otro lado del hilo telefónico.


  —Muy bien, Adaniev, le invito a salir a un ring para limpiar su honor vejado o ¿acaso prefiere un callejón lóbrego y húmedo junto al Támesis y de madrugada?


  —Shadow, si quiere verlas vivas baje de inmediato al parking del hotel. Allí encontrará un «Austin» negro modelo lujo con el distintivo del cuerpo diplomático. Hay un chófer, suba y no haga preguntas.


  —Adaniev, ¿qué le parecería si le dijera que su hombre va a entregar sus secretos a los miembros de la OTAN?


  Al otro lado del hilo telefónico hubo un silencio impresionante. Al fin, Shadow pudo escuchar una respiración honda y la voz de Adaniev sonó más oscura:


  —Si eso ocurre, será una pena para todos. Supongo que le habrá dicho a nuestro hombre dónde está su hija.


  —Creo, Adaniev, que cuando los mandos de la OTAN tengan los secretos de la «Operación Ductus», su cabeza va a rodar o cuanto menos le veo en calzoncillos picando sal en Siberia.


  —Antes de que su imagen se haga realidad, verá dos cadáveres de mujer.


  Tras aquellas palabras, sin desear seguir conversando más con alguien que le ganaba en ironías, Adaniev colgó.


  Shadow permaneció unos instantes junto al teléfono. Después, hundió su mano en el bolsillo y extrajo de él aquel dado marfileño que heredara del espía. Lo tiró sobre la mesa y salió un seis.


  —Creo que la suerte está de mi parte. Veremos si eso dura mucho.


  Preocupado por las dos mujeres que se hallaban secuestradas por Adaniev y su grupo, por la muerte del espía en la cárcel londinense y por no haber logrado averiguar todavía qué era lo que podían encerrar las dos llaves, Shadow abandonó la habitación y se dirigió al parking.


  Si quería terminar ganándole la partida a Adaniev tenía que seguirle la corriente hasta el momento oportuno de actuar.


  En aquellos instantes, su posición no era la más favorable para atacar. Quizá estuviera perdiendo unos segundos que podían resultar preciosos para las vidas de las dos mujeres, aunque estaba seguro de que Adaniev se hallaría intranquilo a su vez, temiendo que los secretos de la «Operación Ductus» pasaran a los organismos secretos de la OTAN, lo que a él podía costarle la cabeza.


  CAPÍTULO X


  Shadow no se había molestado en preguntarle nada al hermético chófer que conducía el «Austin» negro modelo lujo, de gran cilindrada y con los distintivos de cuerpo diplomático.


  Hacía una tarde excelente y la circulación era fluida en dirección a Southampton.


  Se salieron de la carretera principal para introducirse por una carretera de tercer orden que luego abandonaron a su vez para rodar por un camino de tierra y lleno de baches que pusieron a prueba los amortiguadores del vehículo.


  Shadow se dijo que grabar en su mente aquel camino que estaba recorriendo era más que fácil, por ello no tenía ninguna importancia recordarlo.


  De ser esencial, Adaniev habría previsto que él no se enterara como cuando le habían encapuchado.


  Supuso que el punto de reunión en aquella ocasión no sería muy lejos de la costa Sur y de Southampton. Era lógico deducir que la embarcación pesquera estaba atracada en los muelles de dicha ciudad.


  El auto se detuvo frente a un caserón destartalado y lóbrego que tenía un letrero de «EN VENTA», aunque no era fácil que pasara mucha gente por aquel lugar, umbrío, con alrededores pantanosos y donde se prodigarían espesas y desagradables nieblas invernales.


  El chófer tocó el claxon en una contraseña con la que daba aviso seguramente de que todo iba bien.


  Shadow no tenía prisas. El conductor salió del coche y le abrió la puerta.


  —Le esperan dentro.


  —Esto está muy silencioso —observó Shadow—. Yo creí que me recibirían con una banda de música.


  —Sentimos no tener trompetas y tambores para usted.


  Shadow se encogió de hombros resignado. Ya sobre el suelo, más bien húmedo y que en días de lluvia debía tornarse fangoso, miró en derredor.


  Los altos y espesos árboles recortaban sus copas contra un cielo bastante nítido. Hundió las manos en los bolsillos y con despreocupación anduvo hacia el zaguán. En la puerta no había nadie.


  El interior de la casa estaba muy oscuro, en especial para los que venían del exterior.


  Al lado derecho de la puerta bajó algo flexible, pero a la vez contundente con la malsana intención de alcanzarle de lleno.


  Shadow, advirtiendo el peligro, saltó de costado, pero no pudo evitar que aquella porra con corazón de plomo le alcanzara en el hombro, aunque no de lleno.


  Le hizo tambalear y temió que le hubieran roto un hueso.


  Al escapar del lado derecho de aquella lóbrega y destartalada casona en venta, fue a parar al lado izquierdo, de donde brotó un fortísimo derechazo que pretendió alcanzarle en el lado izquierdo de su quijada.


  Mas, el tipo que deseaba saludarle de forma tan contundente, tuvo mala suerte, ya que las manos de Shadow se cerraron con rapidez vertiginosa alrededor de su muñeca y lo hizo saltar por encima de su cabeza, lanzándolo contra el tipo que blandía la porra dispuesto a no errar el golpe de nuevo.


  Aquellos dos individuos habrían resultado pocos numéricamente para terminar con Shadow, por ello estaba previsto que aparecieran más.


  A Adaniev le gustaba prevenirlo todo, y otros dos sujetos salieron por el frente, de la oscuridad, saltando sobre Shadow. Uno de ellos se tambaleó, recibiendo un directo al mentón que crujió siniestramente.


  Uno de los dos hombres que abatiera con anterioridad, saltó sobre su espalda tratando de sujetarlo. Rápidamente, otro hundió sus puños ferozmente en su estómago e hígado, pero el talonazo que propinó Shadow en mitad de la tibia al que le sujetaba por la espalda, le hizo rugir de dolor.


  Se flexionó hasta casi tocar el suelo con la cabeza y lo despidió por encima de ella, haciéndolo caer sobre el tipo que le pegara con saña.


  No era fácil abatir a Shadow.


  La porra escapó de las manos del individuo que la empuñaba al recibir éste una patada en el vientre al tiempo que, con la zurda, golpeaba en mitad del tórax al otro, enviándolo hacia atrás.


  Un quinto sujeto intervino en la lucha. Era el chófer que había recogido la porra y que resultó muy experimentado manejándola, pues cazó a Shadow por la espalda con dos golpes cruzados y opuestos que dolieron en la base del cuello, junto a los hombros.


  El dolor fue tan intenso que las rodillas se le doblaron hasta clavar ambas en el piso marmóleo de la mansión.


  Sin embargo, Shadow, poseedor de una extraordinaria fortaleza física, no se derrumbó totalmente.


  Alzó la cabeza sin dejarse vencer y se vio rodeado de rostros golpeados por él, rostros que se habían llevado su ración en aquella desigual pelea.


  Ante Shadow apareció Adaniev. Sonreía satisfecho, él no había intervenido en la lucha.


  —Hola, Shadow. ¿Funciona bien su masa gris? He pedido a los muchachos que no le golpeen en la cabeza.


  —Debo agradecérselo, aunque no entiendo el porqué de esta paliza.


  —Es extra. Tiene muchos humos y había que bajárselos.


  —De modo que es eso, ¿eh? Ya ha descubierto su talón de Aquiles, Adaniev. No resiste que lo insulten, luego sufre una enfermizo y sádico deseo de hacer daño.


  —Yo no debo dar cuentas a nadie de lo que haga con usted, Shadow.


  —¿Se ha desahogado ya?


  —Soy un hombre difícil de satisfacer, pero sé cuando debo decir basta porque…


  No pudo terminar lo que estaba diciendo.


  Shadow, recuperado de los golpes, había afianzado las puntas de sus pies en el suelo y como impulsado por un poderoso resorte, se lanzó de cabeza contra Adaniev.


  Shadow sabía lo que habría de ocurrirle por atacar al jefe del grupo de comandos verdugo que habían salido de sus fronteras para silenciar a un desertor de sus filas, pero no se contuvo. Por ello, se sintió satisfecho cuando oyó a Adaniev gruñir de dolor tras dejarlo sin respiración.


  Después, no supo lo que le ocurría. Su vista se nubló y todo el cuerpo, en especial la cabeza, le dolió.


  Cuando despertó, no supo si había dormido mucho o poco, pero tenía una jaqueca peor que si se hubiera emborrachado con un mal whisky mezclado con cerveza.


  Al abrir los ojos, descubrió dos rostros femeninos, uno con cabellera rubia y el otro morena, a un lado y a otro de su cuerpo tendido en el suelo, bajo una macilenta bombilla que pendía muy alta.


  —Si no fuera por dos ángeles que estoy viendo, diría que me hallo en el infierno.


  —Estás muy golpeado, Shadow, lleno de moretones y con algo de sangre junto a la ceja y en este cuarto donde nos han encerrado no tengo agua para lavar tus heridas.


  —Gracias, Elsa, pero creo que lo que agradecería sería una ración triple de analgésicos. Todo zumba dentro de mi cabeza.


  —Parece que se han ensañado contigo. No has debido volver, Shadow —reconvino Bárbara—; son sádicos.


  —Sí, eso creo, en especial Adaniev. Por cierto, ¿cómo tienes la herida?


  —Bien, se me ha curado con rapidez. En realidad fue muy poca cosa.


  —Menos mal que no hubo infección.


  —No ha tenido fiebre —explicó Elsa.


  —Creo que ahora tú estás peor que yo.


  —Bueno, si todas las enfermeras que haya de tener cuando me vea enfermo o herido son como vosotras, no me hará mal estar encamado.


  —Shadow, tengo miedo, hemos de salir de aquí. Esos hombres nos asesinarán.


  —Tener miedo es humano, Elsa. En cuanto a salir, ya veremos la forma de hacerlo. Por cierto, le he enviado un cablegrama a tu padre.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que estás bien y que no sufra por ti.


  —Pues no quedará muy tranquilo al comprobar que el cablegrama viene de Londres.


  —Espero que cuando lo vuelva a ver no me pegue tres tiros antes de dejar que me explique.


  —¿Y de mi padre, has sabido algo? —preguntó Bárbara.


  —Sí, he hablado con él, pero será mejor que no hablemos. Puede haber algún «chinche» oculto.


  —¿Chinche? —Elsa se estremeció.


  Bárbara objetó:


  —No hemos visto chinches aquí.


  —Un «chinche», en el argot del espionaje, equivale a micrófono oculto, aunque mal creo que pudieran esconderlo en esta habitación tan vacía.


  Trabajosamente, se puso en pie, todo le dolía. La habitación tenía las paredes desnudas, el techo era muy alto y una recia puerta de madera que en nada se parecía a las utilizadas en los apartamentos, una puerta capaz de resistir la embestida de un camión, la cerraba.


  —No veo ningún micrófono oculto.


  —Shadow, ¿es cierto que has hablado con mi padre?


  —Sí, Bárbara, es cierto.


  —¿Cómo es, dónde está? Toda la vida pensando que mi padre había muerto antes de que yo naciera y ahora, de repente, descubro que tengo un padre dentro de un mundo oscuro, siniestro, donde la vida de un ser humano no vale nada. Han tratado de matarme, me han herido y ahora estoy secuestrada. ¿Tan importante es mi padre?


  —Tu padre pasó toda la vida por un ser insignificante. En realidad, los espías de escasa monta no tienen relieve. Se hallan solos, casi olvidados, por ello, pese a todas las órdenes en contra, terminan buscando una compañía.


  —Mi padre buscó a mamá, ¿verdad?


  —Sí, pero cuando la superioridad le descubrió lo hizo regresar.


  —Sí, y Rumanía estaba demasiado lejos para mi madre.


  —La vida es difícil para un espía. No es como en las películas o en las novelas. El espía pasa miedo, sudores, a veces hambre, insomnio, sufre de soledad y la neurosis hace presa en él, en su cerebro, en sus nervios. No es una profesión grata en ningún sentido. —¿Tú eres espía, Shadow?— preguntó Elsa.


  —No, jamás lo sería.


  —¿Y cómo estás metido en esto? —inquirió Bárbara.


  —Tu padre me pidió que lo ayudara. En realidad, se ofreció a pagarme.


  —¿Mucho dinero? —quiso saber Bárbara.


  —El suficiente para que yo quedara satisfecho.


  —Entonces, ¿estás aquí por dinero? —preguntó Elsa.


  —A veces se está involucrado en un problema por tantas cosas que uno no sabe a ciencia cierta cuál es la básica. Lamento haberos metido en este lío.


  —No debes lamentarlo —objetó Bárbara—. Si mi padre no te hubiera metido a ti en el problema, tampoco te habría pasado nada.


  —Sí, eso pienso, pero si no hiciera nada, me aburriría.


  —En realidad, ¿cuál es tu vida, Shadow? —preguntó Elsa.


  —Pienso, siento, veo, oigo, toco. —Estiró los brazos cogiendo a ambas por la espalda—. Veo, luego existo.


  —Ésa no es una respuesta convincente —objetó Elsa.


  —Digamos que no me siento borrego y que cuando veo un problema intento ponerle solución hasta que llegue el día que me introduzcan en un ataúd para que deje de buscar más asuntos que resolver.


  —Una forma de vivir un poco original, pero necesitarás dinero —observó Bárbara.


  —Sí, pero el dinero no es para quienes lo buscan. Hay quien tiene la suerte de obtener dinero sin preocupaciones, es como un flujo que nunca cesa. En cambio, otros lo buscan tan desesperadamente que no lo hallan. Están como sedientos en mitad de un desierto carente de oasis.


  —Todo lo que dices es inteligente, Shadow, pero háblame de mi padre, te lo ruego. ¿Te ha preguntado por mí?


  —Sí, me ha preguntado si eras tan bonita como tu madre. Yo no sé cómo era tu madre, pero tú eres muy linda, Bárbara.


  Un relámpago de celos brilló en las pupilas azules de Elsa.


  —¿Cuándo lo podré ver?


  —Cuando salgamos de aquí.


  Bárbara bajó el tono de su voz hasta hacerlo casi inaudible y preguntó:


  —¿Dónde lo veré, cuándo?


  —Todo llegará, preciosa, lo importante es salir de las garras de Adaniev y sus secuaces.


  Bárbara se lamentó:


  —Hay momentos en que creo que jamás escaparemos de ellos.


  —Confío en ti, Shadow, sé que nos sacarás de aquí.


  —Ése es mi propósito, Elsa. No será fácil, pero lo intentaremos. Tampoco hay que darse prisa, sino esperar el momento oportuno.


  —Y después, ¿dónde podremos estar a salvo, en Scotland Yard?


  —Si conseguimos escapar los tres y ya no tenemos peligro, ¿por qué no? Tengo buenos amigos en Scotland Yard, aunque tampoco sería necesario, iríamos directos a ver a tu padre.


  —Eso sería magnífico, Shadow, magnífico —dijo Bárbara.


  La mujer estaba aproximándosele cuando varios hombres penetraban en la estancia. Uno de ellos era Adaniev. Por su parte, Elsa, molesta, volvió su rostro. Se sentía humillada y ofendida.


  CAPÍTULO XI


  —Está muy animado, Shadow —observó Adaniev.


  —Saboreando la vida.


  Elsa le miró con furia, pero no dijo nada.


  —Creí que le encontraría más maltrecho, menos ansioso de saborear la vida, como usted dice.


  —Tengo una rapidísima recuperación física y también mental. Ello no quiere decir que los golpes que me han propinado no me duelan, también soy de carne y hueso.


  Bárbara asintió:


  —Sí, de carne y hueso.


  —Bien, dejémonos de ironías y vayamos a lo que interesa. Shadow, usted me ha dicho que había hablado y visto a nuestro hombre.


  —Así es. ¿Acaso no lo han visto sus hombres? Suponía que había situado en el hotel a uno o dos «dormilones» de la red normal de espionaje que tienen fija en Londres.


  —No pensará que soy tan estúpido de hablar demasiado, ¿verdad? Vamos, Shadow, pise el suelo con más realidad.


  —Eso es lo que estoy haciendo, Adaniev. Si le digo donde puede encontrar a su hombre, las chicas y yo no saldremos vivos de esta especie de mazmorra. Cualquier día, alguien descubrirá un hedor y serán nuestros cadáveres descompuestos.


  —No se fía, ¿eh?


  —¿Lo haría usted en mi lugar?


  —¿Qué es lo que quiere, una garantía?


  —Nuestras vidas.


  Bárbara se volvió hacia Shadow.


  —¿Vas a entregar a mi padre a este asesino?


  —Qué remedio, son tres vidas contra una, no tengo elección.


  —Es usted práctico. Creí que con su orgullo y sus fanfarronadas cometería más estupideces de las que ya viene haciendo, Shadow.


  —Trato de ser práctico. Bárbara es más bella y joven que su padre. El ya ha vivido mucho, en cambio ella tiene toda la vida por delante. Luego, está Elsa. Me siento responsable de su vida.


  —Yo sé sentirme responsable por mí misma. Déjenme salir de aquí, no quiero saber nada de nadie, sólo deseo regresar a Nueva York.


  —Un poco lejos está Nueva York —objetó Adaniev—. Su vida, y Shadow lo sabe, depende de lo explicativo que sea él.


  —Sí, y luego estoy yo. No voy a morir por un espía desertor.


  Elsa le observó reprobadora, pero Shadow ignoró su mirada.


  —En ese caso, ya no queda mucho por decir, sólo resta puntualizar el lugar donde podemos atrapar a nuestro hombre.


  —¿Lo reconocerían de inmediato? —inquirió Shadow.


  —Sí.


  —Es muy tajante.


  —Todos y cada uno de nosotros le conocemos bien. En medio de una multitud no se nos escapará.


  —No quiero verme envuelto en un problema de asesinato en Inglaterra.


  —Eso es asunto nuestro.


  —Necesito una garantía de que los tres quedaremos vivos.


  —Tendrá que bastarle mi palabra de honor.


  —La palabra de honor de un hombre como usted no me merece mucha confianza.


  —Pues deberá bastarle, no hay otro remedio.


  —En ese caso, me conformaré. Nuestras vidas son lo primero.


  —Parece que la paliza que le han propinado mis hombres le ha hecho entrar en razón. —Déjenme marchar y concertaré una cita con su hombre. En el lugar de la cita podrán atraparlo.


  —Despacio, despacio. ¿Acaso cree que vamos a dejarle largar otra vez?


  —Su hombre es muy receloso también, tomará sus precauciones, puede pensar que le estoy vendiendo. Yo le concertaré una cita con su hija, él acudirá y allí es suyo.


  —¿No sería más práctico que me dijera dónde está?


  —No lo sé. A las ocho de la noche tengo que telefonearle.


  —¿Adónde?


  —Sólo sé el número de teléfono. Lo mismo puede ser el teléfono de otro hotel que de una cabina pública de la calle, junto a la cual esté esperando a la hora convenida.


  —Usted puede telefonearle desde cualquier parte.


  —Eso tampoco es posible, han entrenado muy bien a su hombre en el arte de la suspicacia y la precaución. Yo le llamo a él, él me responde y me pide que cuelgue el aparato. Después, me telefonea.


  —¿Por qué tantas precauciones? —Gruñó Adaniev.


  —Posiblemente para asegurarse de que estoy en el hotel. Debe ser un establecimiento que él pueda controlar de alguna forma, directamente o a través de alguien. Utilizar a detectives privados para un simple seguimiento no es raro entre los espías que no quieren dejarse ver en determinado lugar y al mismo tiempo desean estar seguros de lo que allí ocurre.


  —Le advierto, Shadow, que si lo que está haciendo es tenderme una trampa, puede salirle el tiro por la culata. No pienso soltar a las dos mujeres y si ocurre algo anormal, las dos morirán. Usted habrá sido su verdugo.


  —¿Pretende lavarme el cerebro con tanta amenaza, Adaniev?


  —Sólo quiero que se percate de su exacta situación, no fuera caso que la olvidara confiando demasiado en sus propios méritos.


  —No se me olvidará. Concertaré la cita de forma que él no recele nada y lo que suceda después, será asunto suyo. Tengo ganas de salir pronto de este lío que sólo me trae problemas.


  —En ese caso, nos pondremos en marcha de regreso a Londres. Ya no tiene objeto permanecer aquí.


  —¿Iremos todos en el mismo coche, como cuando pasamos de los Estados Unidos al Canadá?


  —No, viajaremos en varios coches. Usted, Shadow, no irá con las chicas. Dejará de verlas en el mismo momento que subamos a los autos. El «Austin» que le ha traído aquí le regresará a su hotel. Cuando haya concertado la cita, baje de nuevo al parking y suba al coche. El chófer se encargará de reunimos de nuevo.


  —Pues, como vamos a separarnos, me despediré de las chicas.


  Se acercó a Elsa y cogiéndola por los brazos, intentó besarla. Ella giró su rostro, apartándolo de él.


  —Espero que no dejes que nos asesinen.


  —Claro que no.


  Adaniev sonrió al ver que Elsa no había querido aceptar su beso, pero torció el gesto cuando al repetir la escena con Bárbara ésta se lo devolvió con creces.


  —No te olvides de mí, Shadow.


  —No podría aunque quisiera, encanto. —Se volvió hacia Adaniev—. Ahora ya podemos irnos.


  Adaniev dio unas órdenes en ruso y los hombres, sin dejar de escoltar a los secuestrados, se pusieron en marcha.


  Shadow fue el primero en subir al coche. Por el cristal posterior del «Austin» pudo ver cómo aparecían dos vehículos más en los que entraban las chicas y los restantes miembros del grupo, incluido el propio Adaniev.


  Se fijó en las matrículas y modelos, aunque era posible que cambiaran de vehículo con posterioridad.


  El «Austin» comenzó a rodar alejándose del lugar y separándose de los otros dos vehículos. Shadow se arrellanó cómodamente en el asiento, sacó su pitillera de piel de avestruz y extrayendo de ella uno de sus cigarrillos especiales, lo colocó entre sus dientes.


  Le prendió fuego y comenzó a fumar mientras su mente elaboraba el plan para combatir a Adaniev y sus hombres. Tenía que vencerle, y Adaniev sólo le creaba dificultades. Era un tipo metódico y receloso, sería difícil hacerle caer en una trampa.


  Lo que más lamentaba era no haber podido sonsacar al moribundo los secretos de la «Operación Ductus».


  Siguió pensando en las llaves, al parecer anodinas y que nada revelaban. Sin embargo, al legarle sus objetos personales, Shadow estaba seguro de que el espía la había entregado los secretos suponiendo que él los descifraría.


  Lo más importante en aquellos momentos era liberarse del verdugo Adaniev y sus hombres sin dejar vida alguna en peligro. Jamás había muerto un inocente por torpeza suya y no estaba dispuesto a que aquella vez fuera la primera.


  CAPÍTULO XII


  A través de unos retorcidos callejones, arribaron a una especie de patio interior situado en lo más viejo del corazón de la ciudad un patio que otrora debiera pertenecer a algún aristócrata adinerado y que actualmente se utilizaba como garaje particular, rentado por orden de Adaniev.


  —Pueden salir a estirar las piernas o quedarse dentro del coche, como prefieran —dijo Adaniev acercándose a la ventanilla del automóvil en que viajaban las dos mujeres.


  —¿Crees que Shadow podrá salvarnos? —preguntó Bárbara a su compañera, saliendo del coche.


  La herida de su costado le molestaba pese a carecer de todo peligro.


  —No sé, quizá tú lo sepas mejor que yo.


  —¿Yo, por qué?


  —Está muy cariñoso contigo.


  —Ah, es eso. —Rió ligeramente—. Te gusta Shadow, ¿verdad?


  —¿A mí?, y ¿por qué había de gustarme?


  —No mientas, Elsa, no sabes hacerlo. Shadow es un hombre como pocos, lástima.


  —¿Lástima, por qué?


  Bárbara suspiró, encogiéndose ligeramente de hombros:


  —Es un hombre al que le gusta jugar con la muerte. Terminará asesinado.


  —¿Orees que Adaniev lo matará?


  —Opino que se sentirá orgulloso de sí mismo si puede hacerlo, sea cual fuere el sistema empleado para conseguirlo. Si no lo ha matado ya es porque Shadow es su puente para atrapar a… —hizo una pausa, añadiendo— mi padre.


  —Hablas de tu padre como si no lo quisieras.


  —No le he visto jamás, lo creía muerto. Es lógico que no sienta amor hacia él.


  —¿Y por Shadow?


  —No me gustaría que por mi culpa lo asesinaran.


  —¿Eso es todo lo que sientes por él?


  Bárbara volvió su rostro hacia los coches para no enfrentarlo con el de la rubia.


  —¿Qué importa lo que yo pueda sentir? Quizá es lo mismo que sientes tú.


  —Sí, pero por lo visto, le gusta más besar tus labios que los míos.


  —¿Acaso los tuyos no los ha probado?


  Elsa se sonrojó.


  —Quizá por eso no le gusten.


  Bárbara, con más madurez de la vida que Elsa, se encogió ligeramente de hombros y observó:


  —Puede que te tenga miedo.


  —¿A mí?


  —Sí, Shadow es de esa clase de hombres que se revuelven y patalean antes de ser llevados al altar. No le gusta que lo cacen ni que le casen. En mí puede que vea una más de sus innumerables aventuras.


  —Es un cínico y un canalla.


  —Para no importarte lo insultas con mucha vehemencia —comentó Bárbara con ironía—. Estoy nerviosa, eso es todo. Me siento mal, jamás había podido ni imaginar que sería secuestrada, trasladada de continente en un avión y llevada de una pocilga a otra. He comido tantos sandwiches de salchichas que los aborrezco, y nada me gustaría más que darme un buen baño y echar al fuego todo lo que llevo puesto encima.


  —Pienso como tú.


  —Si pudiéramos escapar, todo sería más fácil.


  —¿Escapar? ¡Qué locura! Mira a esos hombres, lo controlan todo, son profesionales. Con sus pistolas equipadas con silenciador acertarían a un penique a treinta yardas de distancia.


  —¿Olvidas que me hirieron de un disparo?


  —Pareces conocerlos muy bien.


  —Es verdad —asintió—, no hay escapatoria, claro que podríamos intentar prenderle fuego a algo. Vendrían los bomberos y tendríamos nuestra oportunidad de escapar.


  —Ni lo intentes, Elsa. Adaniev haría que nos abrasáramos las dos en el incendio, terminaría con nosotros. Hay que esperar y ver qué hace Shadow, de él se puede esperar todo. Aunque se muestra muy seguro, estoy convencida de que Adaniev le teme.


  —No hay punto de comparación entre Adaniev y Shadow.


  Bárbara asintió.


  —Eso es cierto, pero Adaniev puede hacer algo que Shadow jamás haría.


  —¿El qué?


  —Matarnos fríamente, incluso con tortura lenta.


  —Me da escalofríos sólo pensarlo.


  —Tengamos calma. Después de todo, no hemos muerto aún.


  —No quisiera morir ahora, en plena juventud, amando la vida como la amo.


  —Me temo que esas consideraciones no las van a tener en cuenta nuestros raptadores.


  —Si existiera alguna forma de avisar a Scotland Yard para pedir ayuda…


  —Si la hubiera, ya la habría previsto e inutilizado Adaniev. Elsa, ambas amamos al mismo hombre, pero debemos resignarnos ante los acontecimientos, puesto que nada podemos hacer. Mejor es que seamos buenas amigas.


  —Sí, creo que es lo mejor.


  Mientras, Adaniev se había refugiado en lo que antiguamente fuera un establo para guarecer a los caballos que llegaban hasta aquel patio interior tirando de lujosos carruajes.


  Uno de sus hombres sostenía en su mano un emisor-transmisor de largo alcance y algo más grande que una caja de zapatos masculinos. Tenía la antena desplegada y aguardaba órdenes.


  —Si hay suerte, hoy mismo podremos regresar —gruñó Adaniev sin estar todavía satisfecho del curso de los acontecimientos.


  —¿Ejecutarás tú mismo al traidor? —preguntó el hombre del emisor.


  —Si es posible, lo capturaremos vivo.


  —¿Hay que llevarlo vivo de regreso?


  —Si podemos, sí. Será la mejor manera de dar ejemplo para que nadie más trate de desertar.


  —¿Y el americano?


  —Ése tiene que morir, no hay que dejar testigos de lo sucedido.


  —Creo que todo saldrá bien.


  —Eso esperamos todos, pero ya me gustaría que hubiera terminado este asunto.


  Shadow es escurridizo como un pez.


  —Ya lo hemos tenido encerrado y le hemos dado una buena ración de golpes.


  —Intuyo que ha sido porque ha querido.


  —¿Tratas de decir que ha querido recibir?


  Ante la pregunta cargada de sorpresa de su secuaz más inmediato, Adaniev aclaró:


  —El tenía que volver y salvar a las chicas, ése es su punto débil. Antes reventaría que dejar que dos mujeres murieran por su culpa.


  —Una estupidez por su parte.


  —Sí, pero al mismo tiempo sabía que no podíamos matarlo, porque sólo él conoce la forma de establecer contacto con nuestro hombre. —Atención, atención, «Luna Roja» llama a «Luna Amarilla».


  Quedaron atentos mirando el receptor-emisor. El que lo custodiaba se apresuró a mover la clavija para poder hablar.


  —«Luna Amarilla» captando a «Luna Roja», escucho.


  Adaniev se aproximó al aparato para no perderse palabra de lo que se hablara.


  —Nos dirigimos al punto de reunión. Todo bien.


  —Asegúrate de no ser seguido.


  —Correcto, pondré en marcha el plan «R».


  —Creo que muchos no van a sentirse satisfechos con los clavos.


  —Sí, cualquier coche que le siga verá reventadas sus ruedas. Se producirá un atasco de circulación que impedirá que puedan ser seguidos.


  Adaniev salió al patio.


  Las dos mujeres continuaban junto al coche y todo parecía tranquilo.


  Nadie conocía aquel escondite de un grupo de espías con la misión de operar como verdugos.


  Mientras, el coche que transportaba a Shadow producía un caos en el centro de la ciudad debido al embotellamiento masivo de vehículos, varios de ellos con los neumáticos reventados. Un fuerte escándalo de bocinazos turbó la relativa calma de la ciudad.


  Nadie pudo fijarse en el «Austin» negro, con distintivo del cuerpo diplomático, que ya desaparecía a lo lejos.


  CAPÍTULO XIII


  El «Austin» penetró en el reducto de los agentes internacionales de represión.


  Shadow no se dio prisa en apearse del vehículo. Cuando lo hizo, se dirigió a las féminas que le observaron inquietas e interrogantes.


  —Shadow, ¿está todo listo? —Gruñó Adaniev.


  —Sí. Dentro de cuatro horas, justo al atardecer, tenemos la cita con un hombre.


  —¿Dónde?


  —En el cementerio.


  —¿Qué cementerio?


  —Eso lo concretaré después. Antes hay que puntualizar otras cosas.


  —¿Qué cosas? —inquirió agresivo el espía.


  —Las mujeres vendrán conmigo. Le he dicho a su hombre que llevaré a su hija y a una amiga mía.


  —¿Está preparando una treta, Shadow?


  —Quiero asegurarme de que los tres no moriremos en el posible tiroteo. A buen seguro, su hombre irá armado.


  —Está bien, pero pondremos velos a las dos mujeres, cubriéndoles el rostro, para que no sepa cuál es su hija y que no trate de escapar con ella.


  —No hay cuidado, pueden coger sus posiciones en el cementerio. No tendrá escapatoria.


  Adaniev respiró hondo antes de silabear:


  —Le juro, Shadow, que si prepara una treta lo enviaré al infierno y a ellas también. Si he de morir, lo haré matando.


  —Viéndole la cara de obseso que tiene, me lo creo.


  —No va a hacer que mis nervios salten, Shadow. Estoy más seguro de mí mismo de lo que supone. Ahora, ¿cuál es el cementerio?


  —Se lo diré dentro de dos horas y media. Ahora tengo hambre.


  —Shadow, no agote mi paciencia; tiene un límite.


  —Lo sé, todo tiene un límite.


  —Puedo sacarle el nombre del cementerio ahora mismo —rugió amenazador.


  —Inténtelo, quizá se lleve una sorpresa. Yo, en su lugar, sería más paciente. Precipitar los acontecimientos suele traer resultados desagradables.


  —Está bien, pero no entraremos en el cementerio hasta que mis hombres hayan comprobado que no ha preparado una trampa.


  —Hace usted bien, pero algo ha de exponer para que luego le feliciten por su éxito como verdugo. No querrá que le den todo el trabajo tan fácil, ¿verdad?


  —Creo que algún día tendré el placer de borrar sus burlas para siempre.


  —Si lo consigue, lo cual dudo, le esperaré en el infierno para seguir incordiándole.


  —No existe el infierno.


  —Eso está por comprobar. Cuando le agarre los cuernos a Satanás y se dé cuenta de que no es un chivo vulgar y corriente, cambiará de opinión.


  —¡Al diablo!


  —Pensaba que no creía usted en Dios ni en el infierno.


  —¡Es una interjección!


  Adaniev no quiso discutir más con Shadow y se apartó de él dejándolo solo junto a las mujeres.


  —Shadow, ¿vas a sacrificar la vida de ese hombre que quieren asesinar? —le preguntó Elsa gravemente.


  —Elsa, esta decisión es mía. Cuando se toman decisiones importantes no siempre son a gusto de todos.


  —Te comprendo, Shadow —dijo Bárbara con voz ligeramente ronca—. Tres vidas frente a una sola no tienen elección.


  —Será mejor que nos dediquemos a esperar tranquilamente hasta la hora de la reunión. Confiad en mí. Trataré de salvaros a toda costa. No os separéis mucho de mí. Bárbara frunció el ceño y preguntó:


  —¿Tienes algún plan?


  —En el muro del cementerio, entre unas hiedras, hay una pequeña puerta de hierro que normalmente está cerrada. Esta tarde se hallará abierta e intentaremos huir por ella. Tu padre tendrá un coche esperando con las llaves puestas.


  —¿Le has dicho que estará Adaniev? —preguntó Bárbara.


  —No. De decírselo, no habría acudido a la cita.


  Pasó el tiempo.


  El sol fue descendiendo hacia el Oeste y ya no pudieron verlo, pues los altos edificios que rodeaban al patio lo ocultaron.


  Al fin, Adaniev, con paso decidido, caminó hacia Shadow.


  —Ha llegado la hora.


  —Sí, es la hora.


  —¿Qué cementerio es?


  —El de Barnet, pero si no me ve a mí y a las mujeres, recelará y no acudirá a la cita.


  —Bien, subamos a los coches. Usted, Shadow, subirá en el primero. Bárbara irá en el segundo, conmigo para vigilarla mejor y Elsa en el tercero.


  —Usted ordena y nosotros obedecemos —respondió Shadow con fingida amabilidad.


  Separados en cada uno de los vehículos, abandonaron aquel reducto que les refugiara por algunas horas y se dirigieron a Barnet.


  Al llegar a las inmediaciones del cementerio, aparcaron discretamente.


  Dos de los hombres que iban en el tercer coche, con Elsa, se apearon, adentrándose en el cementerio que aparecía tranquilo y solitario en aquel atardecer. La noche no tardaría en llegar.


  Al fin, regresaron, acercándose al automóvil en que viajaba Adaniev.


  Hablaron con él y éste salió del coche acompañado de Bárbara. Hizo una señal y conminaron a Elsa a apearse también. Shadow y los hombres que estaban con él bajaron a su vez.


  —Llévese a las dos mujeres adentro.


  —De acuerdo. Cuando oigan un largo silbido, vengan. Les entregaré a su hombre como si yo fuera un nuevo Judas.


  —Estaremos vigilándoles. Si tratan de escapar, los batiremos a todos, se lo advierto.


  Shadow, con Bárbara y Elsa, se adentró en el cementerio en el que habían algunos cuidadores.


  Las dos mujeres miraban a un lado y a otro buscando con avidez. Sólo pudieron ver como, disimuladamente, los hombres de Adaniev se distribuían para cubrir mejor la zona.


  —¿Crees que podremos escapar? —preguntó Elsa vivamente preocupada.


  —Lo intentaremos —sentenció Shadow.


  Llegaron junto a un vehículo fúnebre en el que había una corona de flores y un féretro.


  El coche estaba aparcado junto a tina fosa recién abierta, pero allí no había nadie. El ataúd estaba con las correas sueltas y la llave en la cerradura.


  —¿Junto a este coche fúnebre y esta fosa hemos de esperar? —inquirió Bárbara.


  —Sí, aquí es.


  De súbito, Shadow lanzó un fuerte y agudo silbido, silbido que repitió hasta que apareció Adaniev, mirando inquieto a su alrededor.


  —¿Qué es lo que ocurre, no ha venido?


  —Al fin ha encontrado a su hombre, Adaniev.


  El ruso miró en derredor, desconcertado. Varios de sus hombres también se habían acercado, indecisos.


  Shadow abrió el ataúd y señaló su interior.


  —Ahí lo tiene.


  —¿Qué broma es ésta, Shadow?


  El cuerpo de aquél espía que había elegido Occidente para morir yacía dentro del féretro.


  —¡Y la corona dice «TUS CAMARADAS DEL PACTO DE VARSOVIA»! —exclamó Bárbara sorprendida.


  Perplejo, Adaniev recibió un fortísimo puñetazo por parte de Shadow que lo lanzó al interior de la fosa recién abierta.


  Al mismo tiempo, Shadow, de entre las piernas del cadáver, sacó una pistola con la que apuntó hacia los demás secuestradores.


  —¡Quietos!


  Adaniev se revolvió dentro de la tumba. Empuñó su automática y quiso dispararle a Shadow por la espalda, pero, inesperadamente para él, Bárbara sacó una diminuta pistola de entre sus ropas, un arma de pequeño calibre, pero muy efectiva a corta distancia.


  La disparó cuatro veces, arrancándole la vida dentro de la misma fosa donde quedó tendido.


  Shadow se vio obligado a disparar sobre dos de los hombres que habían sacado sus automáticas.


  Rodaron por el suelo cuando varios de los, aparentemente, cuidadores del cementerio, rodearon a los restantes, capturándolos.


  Uno de ellos, vestido a su vez como vigilante, se les acercó.


  —¿Algún rasguño? Veo que están bien.


  —Todo ha ido como lo planeé. —Shadow alargó su mano y, despacio, le quitó a Bárbara la pistolita.


  —¿Es ella? —preguntó el sesudo guardián.


  —Sí. Lo siento, Bárbara o como te llames. Te agradezco que me hayas salvado la vida matando a Adaniev, pero tengo que entregarte a los hombres del MI5 que me han ayudado a tenderos esta trampa.


  —¿Sabías que yo trabajaba para Adaniev? —preguntó ante la sorpresa de Elsa que no daba crédito a lo que estaba viendo.


  —Desde el principio. Cuando te saqué el proyectil ya me di cuenta de que la herida había sido accidental, una bala rebotada contra una lápida. Estaba previsto que te hicieras pasar por la hija del hombre que yace en el ataúd. Debías hacerme creer que estabas perseguida, ganarte mi confianza y sonsacarme, ya que Adaniev no confiaba en sacarme la información por la violencia. Has hecho bien tu papel, claro que has tenido algunos fallos. Tú, como hija del hombre que debía ser tu padre, no podías saber que él había regresado a Rumanía y, sin embargo, lo dijiste.


  —¡Creo que es muy difícil engañarte a ti!, Shadow, y sin embargo, tú nos has burlado a todos fingiendo que creías en mí. Hasta el mismísimo Adaniev te ha tenido rabiosos celos. Yo era su digamos amiga además de formar parte del grupo pero, ya ves, he cometido la estupidez de enamorarme de ti.


  —No se manda en el corazón. Ahora, colabora con los ingleses y cuando te juzguen, tu pena será menor. Quiero ser testigo de tu defensa.


  —Gracias. —Se volvió hacia el inspector y dijo—: Vamos.


  —Aguarde, inspector —pidió Shadow.


  —¿Qué sucede? El cadáver ya será enterrado, usted lo pagó todo.


  —Sí, es que tengo un regalo para usted.


  —¿Un regalo?


  Shadow le tendió un minúsculo carrete de fotografías.


  —¿Qué hay aquí dentro?


  —La filmación de un modelo de avión que parecen estar fabricando a costa de su «Harrier» de despegue vertical. Ah, y busquen la embarcación que utilizan para la entrada ilegal en Inglaterra.


  —Gracias, Shadow, es muy interesante y creo que ellos también nos ayudarán a esclarecer todo este asunto.


  Los agentes del departamento secreto de contraespionaje inglés se llevaron a los capturados vivos, los muertos no tardarían en ser recogidos.


  Las puertas del cementerio habían sido cerradas para el público en general.


  Shadow cerró la tapa del ataúd tras dedicar una última mirada al hombre que yacía en él y que sería enterrado con el nombre de O’Connor.


  Giró la llave y el féretro quedó cerrado.


  Elsa, viendo ya desaparecer a lo lejos a Bárbara y al inspector que se la llevaba, se volvió hacia Shadow refunfuñando:


  —Yo he sido la gran engañada. Os he creído a todos.


  —Porque eres un alma pura.


  —Jamás volveré a confiar en nadie.


  —Confiar o desconfiar de forma radical siempre es un error. Ahora, los dos regresaremos a Estados Unidos. Tranquilizaremos a tu padre y haré la venta.


  —¿Qué venta?


  —La que me encargó el hombre que yace aquí muerto. La venta de unos secretos que interesan altamente a la OTAN.


  —¿Qué secretos son?


  —Un plan de oleoductos secretos en tierras de la OTAN que abastecerían a las tropas del Pacto de Varsovia en una supuesta tercera guerra mundial. Confieso que me ha costado dar con la clave, pero al fin he acertado.


  —¿Qué clave?


  —Unas llaves me confundieron. Eran unas llaves anodinas que no servían para nada, pero al fin reparé en este dado.


  Shadow hizo rodar el dado sobre la tabla del ataúd hasta que el solitario punto quedó hacia arriba.


  —¿Qué tiene este dado de particular?


  —En este punto, aparentemente normal, está micro-fotografiado un mapa de Europa con el esquema de los oleoductos que ahora la OTAN, para no llamar la atención, no divulgará pero que destruirá en secreto.


  —¿Un mapa aquí dentro? —repitió incrédula.


  —Sí. La técnica del micropunto la inventó el profesor alemán Zapp, de la Escuela Técnica Superior de Dresde, durante la pasada Guerra Mundial y desde entonces se ha venido utilizando con asiduidad. Se fotografía con un microscopio invertido sobre una película ultrasensible. Después, se puede leer el punto con otro microscopio o simplemente ampliándolo en diversas facetas. Es una técnica de espionaje que da muy buenos resultados. Ya ves, pasar todo un mapa de Europa en el punto de un dado que a nadie interesaría.


  —Parece increíble. ¿Y dices que la OTAN lo va a comprar?


  —Sí, y no voy a perdonarles ni un solo dólar, claro que ellos siempre han pagado bien mis servicios.


  —¿Cuánto te darán?


  —Lo que estipulamos cuando este hombre vivía aún, un millón cien mil dólares.


  —¡Es una fortuna!


  —El millón de dólares he de entregarlo a una fundación de subnormales.


  —¿Es la voluntad de este hombre?


  —No, exactamente. Quería que heredase su hija, pero resulta que la niña nació subnormal. Encargué a una agencia de detectives que regenta un amigo mío en Nueva York que investigara, y he recibido los datos. La verdadera Bárbara Brown es una mujer subnormal con la mentalidad de una chiquilla de diez años.


  —¡Qué lástima!


  —Creo que es lógico que el millón de dólares vaya a parar a la fundación que la atiende. De este modo, recibirá cuidados hasta el fin de sus días y la institución podrá mejorar sus instalaciones.


  —Shadow, este hombre no podía haber confiado en nadie mejor que tú.


  Shadow recogió el dado en su puño y dijo:


  —Yo también ganaré mi parte, cien mil dólares, cuando entregue este mapa microfotografiado. Creo que los de la OTAN darán saltos de júbilo e incluso me pagarían diez veces más si se lo pidiera, pero no soy ambicioso. Con ese dinero para la boda y poder construir un pequeño cottage en Florida, me doy por satisfecho.


  —¿La boda?


  —¿Acaso te has olvidado de los besos que te di en el coche?


  —¡Shadow!


  El hombre estiró su mano y ciñó la cintura femenina. La atrajo hacia sí y olvidando el respeto a los muertos, la besó en los labios.


  Ya no era posible que nadie se escandalizara; la noche extendía su manto sobre el cementerio del barrio londinense de Barnet.


  FIN
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    Rafael Barberán Domínguez. (Barcelona, 1939), más conocido por el pseudónimo de Ralph Barby es un escritor español de novelas populares, también conocidas como bolsilibros o «libros de a duro» en referencia a su bajo precio.


  Estrechamente vinculado a la Editorial Bruguera, Rafael Barberán forma parte de los escritores de la Literatura popular española, junto con otros autores como Corín Tellado, Marcial Lafuente Estefanía, Frank Caudet o Silver Kane.


  Bajo el pseudónimo de Ralph Barby estaba también su esposa, Àngels Gimeno, con la que compartía la tarea de escribir.


  La lista total de los libros publicados por Barby cuenta con más de un millar de títulos y más de quince millones de ejemplares vendidos solo en español, a los que habría que sumar otros tres millones en portugués.


  Empezó publicando novelas bélicas y del oeste en las colecciones de las editoriales Ferma y Toray, aunque su éxito llegó poco después con las novelas de ciencia ficción y horror que publicó en las colecciones de la editorial Bruguera, con la que firmó un contrato de exclusividad que duró más de dos décadas.


  Con el cierre de Bruguera, a mediados de los años ochenta, Rafael Barberán y su mujer crearon su propia editorial, Ediciones Olimpic. Con ella publicaron numerosas novelas del oeste y de terror.


  Una de sus novelas del oeste, Cinco mil dólares de recompensa, fue llevada al cine en 1974 por el director mexicano Arturo Ripstein.


  Personajes estereotipados y relaciones tópicas son las características principales de sus historias, narradas casi siempre con gran desenfado, muy típico de la época en la que fueron escritas.


  


  Notas


  
    [1] En el argot del Servicio Secreto, «casa segura», significa lugar donde puede hablarse sin riesgo. <<


  


  
    [2] En el argot del Servicio Secreto, antifaz equivale a identidad imaginaria. <<


  


  
    [3] Organismo de información secreta que depende directamente del Pentágono. Sus informes van destinados a los tres ejércitos del país. <<


  


  
    [4] Voz del argot del Servicio Secreto. Significa espía que se sitúa en un país extranjero y aguarda órdenes superiores para entrar en acción. <<


  


  
    [5] Micrófono oculto para escuchar solapadamente. <<


  


  
    [6] Organización dedicada al contraespionaje militar. Depende del Ministerio de Defensa. <<
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